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      ¡Gracias por descargar mi libro de Amazon! Esta es la parte 1 de una serie de 5 partes con un HEA. Si quieres asegurarte de no perderte el resto, únete a mi lista de correo utilizando el enlace al final del libro. Solo envío correos electrónicos cuando yo (o uno de mis amigos autores) tenemos un libro nuevo.

      

      Tenga cuidado: hay algunos temas maduros... y escenas... y más escenas... ¡así que disfrute!

      

      Esta copia en particular ha sido traducida de mi idioma nativo inglés mediante el uso de tecnología. Gracias por su paciencia con la traducción, y si me informan sobre algún error, ¡lo actualizaré! Puedes enviarme un correo electrónico a deiridiromance@gmail.com .

      

      ¡Gracias!
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      El transbordador aterrizó, el aterrizaje reverberó a través de la cabina de pasajeros cuando el tren se conectó con el cemento hecho por Marte. La suave voz del capitán del barco dijo algo, pero no pude entenderlo. No era que las palabras no fueran claras; era que los pensamientos que corrían por mi mente estaban distorsionando mi capacidad de procesar el sonido en palabras que podía entender.

      Todos a mi alrededor estaban de pie y recogiendo sus maletas.

      Me liberé del arnés de cinco puntos que me sujetaba en mi asiento y me puse de pie.

      Antranik ya estaba de pie en el pasillo, esperando que la apretada fila de personas comenzara a moverse. Metí la mano en el compartimiento superior y luché por sacar mi bolso. Antranik ni siquiera miró en mi dirección mientras agarraba la bolsa que ya había recuperado y me ignoraba.

      La mujer que estaba de pie hombro con hombro conmigo en el pasillo también luchaba por bajar la suya, una cosa pesada que se enganchaba en la esquina del contenedor. Dejé mi bolso en el suelo y me estiré para ayudarla.

      "Date prisa, Julia", espetó Antranik.

      La línea ni siquiera se movía todavía.

      Para ser un reclutador de empleo, seguramente me había activado un interruptor. De vuelta en la Tierra, era todo sonrisas y encanto, me invitaba a cenas caras y me servía de puerta. Cuanto más nos acercábamos a Marte, más se derretía el encanto como mantequilla deslizándose en una sartén para ser reemplazada por un hombre al que ni siquiera parecía gustarle.

      Ayudé a bajar la pesada bolsa de la otra mujer al suelo, ignorándolo. La fila ni siquiera se movía.

      "Gracias amigo", dijo en voz baja.

      “No hay problema,” dije. “Cualquiera haría lo mismo”.

      No miré a Antranik cuando dije eso.

      En cambio, mientras esperaba que la línea se moviera, miré alrededor de la cabina.

      Las paredes y el techo estaban hechos de metal pulido y elegante, con pequeños paneles brillantes que proporcionaban a la cabina una luz ambiental suave. Los asientos estaban hechos de un material acolchado y lujoso que se adaptaba a la forma del pasajero y el viaje hasta la superficie del planeta habría sido agradable si no estuviera tan estresado por el acto de Mr. Hyde de Antranik. No pude evitar sentir una punzada de envidia cuando vi a algunos de los otros pasajeros acurrucados cómodamente en sus asientos, todavía profundamente dormidos.

      El aire dentro de la cabina era fresco y fresco, con un ligero toque de ozono. Podía escuchar el zumbido de los motores, un zumbido bajo y constante que parecía vibrar a través de toda la estructura del transbordador.

      Mientras espero mi turno para desembarcar, no puedo evitar mirar por las grandes ventanas curvas que se alinean en las paredes de la cabina. La vista es impresionante, un panorama de estrellas y planetas que se extiende hasta donde alcanza la vista. No podía decir qué punto brillante era la Tierra, pero aun así no pude evitar sentir una sensación de añoranza y nostalgia.

      Nunca debí haberme ido.

      Antranik comenzó a moverse cuando la fila cambió y todos comenzaron a desembarcar.

      Lo seguí por el pasillo y salí del transbordador de pasajeros que nos había llevado desde la nave de tránsito Tierra-Marte que estaba en órbita. Lo seguí a través del puerto espacial y hasta la cochera autónoma; todo el tiempo, caminó uno o dos metros por delante de mí.

      Una profunda sensación de malestar en mi estómago había ido creciendo.

      Empujé ese sentimiento hacia abajo y me concentré en lo positivo. Esta fue una oportunidad increíble. Estaba aquí para comenzar una nueva carrera en un lugar que estaba al frente de la innovación humana y la restauración ecológica.

      Habíamos terraformado Marte.

      Me gusta pensar en ello como nosotros, pero técnicamente no tuve nada que ver con eso.

      Sin embargo, no estaba perfectamente terraformado: había algo mal en el aire, alguna enfermedad misteriosa que mantenía a los colonos confinados en ciudades burbuja y había causado algún problema con las primeras tres ciudades en el otro lado del planeta, pero aún así, la superficie de el planeta rojo ahora estaba cubierto de exuberantes bosques, ríos embravecidos y algunos lagos muy importantes que se encontraban en algunos de los cráteres de la superficie.

      Fue un gran logro.

      Quedaba mucho trabajo por hacer en el planeta.

      Me acababa de graduar de la universidad con una licenciatura en biología. Fue un sueño que me reclutaran para trabajar en el estudio y la configuración de la ecología marciana.

      Aunque tenían que estar bastante desesperados para que los científicos contrataran a alguien con solo un título universitario y sin experiencia laboral práctica. El paquete de capacitación que Antranik describió parecía que obtendría la experiencia laboral equivalente a un grado más avanzado simplemente viniendo al planeta.

      No es que estuviera completamente seguro de cómo sería el trabajo.

      La descripción del trabajo era vaga, a pesar de sonar emocionante, y el pago prometido era considerable a pesar de no incluir los gastos de viaje. Sin embargo, no necesitaba un sueldo enorme para convencerme de aceptar el trabajo. Solo la idea de trabajar en Marte fue un gran beneficio. La compensación contribuiría en gran medida a pagar la deuda del vuelo. Era el salario de un año completo para pagar el boleto, pero estaba bien.

      Todo iba a salir de maravilla.

      Definitivamente iba a estar bien.

      Nada de que preocuparse.

      Mis ojos se posaron en la espalda de Antranik mientras caminaba delante de mí a través del puerto espacial.

      Solo necesitaba convencer a mi instinto de lo mismo.

      Bajé del transbordador y entré en el bullicioso puerto espacial. El zumbido de la actividad era abrumador mientras bajaba por la rampa con mis maletas a cuestas. Las brillantes luces fluorescentes del techo iluminaban el ajetreo y el bullicio de los viajeros, el sonido de la charla y las ruedas del equipaje en el suelo llenaban el aire. El aire estaba lleno del olor a aire reciclado.

      Me abrí paso entre la multitud mientras seguía a Antranik, esquivando a los manipuladores de equipaje robóticos y escaneando las señales para tratar de averiguar a dónde se dirigía. No me había dicho nada, solo esperaba que lo siguiera ciegamente. El espaciopuerto era un hervidero de actividad, con gente de todos los ámbitos de la vida apresurándose de un lado a otro en sus diversos recados. Las paredes y los pisos metálicos y aburridos contrastaban con la energía vibrante de la gente. El sonido de los anuncios en varios idiomas hizo eco a través de la terminal, lo que se sumó a la ya abrumadora experiencia sensorial.

      Salí del puerto espacial, el aire fresco de la terminal dio paso a la brisa cálida y artificial del puerto de automóviles. El puerto espacial había sido un hervidero de actividad, pero la cochera era una escena completamente diferente. Los autos eran todos autónomos, alineados en ordenadas filas como soldados obedientes. Cada automóvil brillaba con la brillante luz artificial, las líneas elegantes y los diseños futuristas los hacían parecer más una película de ciencia ficción que vehículos reales.

      Caminé hasta la cochera, escaneando las filas de autos para mi viaje. El olor a aceite y maquinaria llenaba el aire, junto con un toque de ozono de las estaciones de carga. Escuché el suave zumbido de los motores eléctricos cuando los autos iban y venían, el pitido ocasional de un auto reconociendo un comando.

      La cochera estaba en silencio, los únicos sonidos provenían de los propios autos y el paso ocasional. Era un marcado contraste con el caos del puerto espacial, y no pude evitar sentir una sensación de calma invadiéndome. Los autos parecían casi pacíficos en su silencio, como si estuvieran esperando su próximo viaje. Antranik caminó hacia uno de los autos al frente de las filas y lo seguí. Pude ver mi reflejo en el brillante exterior del auto, y no pude evitar sonreír mientras imaginaba la aventura que me esperaba.

      En mi reflejo, mi sonrisa no llegaba a mis ojos.

      Fingir hasta que lo consigas.

      Esto iba a ser algo bueno para mí, tenía que serlo.

      No había vuelta atra's.

      Entré en el vehículo, un biplaza que tenía el espacio justo para Antranik y para mí, y me senté a su lado. Cuando la puerta se cerró y el auto comenzó a moverse. El coche salió sin problemas de la cochera, los edificios de la ciudad pasaban por mi ventana como un borrón. La ciudad estaba encerrada en una cúpula geodésica gigante, la luz del exterior se filtraba a través de los paneles transparentes y arrojaba un cálido resplandor sobre los edificios de abajo.

      Abrí la boca para hablar.

      Ahora era un buen momento para pedirle que me devolviera mis cosas.

      Ahora que estábamos en el planeta, tenía que devolverlo.

      Antranik levantó una mano, con un dedo hacia arriba.

      Luego tocó su unidad de muñeca.

      "Estoy en camino con el nuevo empleado", dijo. "¿Algún cambio?"

      Su rostro se torció en una mueca cuando escuchó la respuesta a través de su auricular. Era uno de los modelos de alta gama que se usaban como un arete, haciendo vibrar el sonido a lo largo del cartílago y el hueso de su cuerpo para que solo él pudiera escuchar lo que se decía.

      "Se supone que no estará aquí hasta dentro de una semana", espetó. "¿Ya lo dejaron pasar por las puertas? Maldita sea. Pon a los hombres en posición lo más rápido que puedas". Hizo una pausa, escuchando. "No importa si no puedes despejar por todas partes. Las bajas civiles son un subproducto de la guerra. Solo tenemos una prioridad, y es asegurar el activo. Ahora espera, voy directamente allí".

      Antranik tecleó el nuevo destino en el GPS del coche y luego se echó hacia atrás y se pellizcó el puente de la nariz, cerrando los ojos mientras dejaba escapar un suspiro.

      Todavía no me sentía cómodo diciendo nada, así que volví a mirar por la ventana.

      No quería lidiar con este sentimiento.

      Los edificios eran todos de uno o dos pisos de altura, sus diseños simples y colores pastel le daban a la ciudad una apariencia pintoresca y casi de juguete. Las calles eran amplias y limpias, con coloridos jardines y parques que salpicaban el paisaje. El auto se deslizó suavemente por la ciudad, el sonido del motor eléctrico apenas se escuchaba sobre el suave zumbido de los filtros de aire del auto.

      Mientras miraba por la ventana, no pude evitar sentir una sensación de asombro por la tecnología que había hecho posible esta ciudad. El domo era una maravilla de la ingeniería, un ecosistema autosuficiente que permitía a las personas vivir y prosperar cuando el aire que lo rodeaba tenía algún tipo de problema biológico.

      "¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?" Pregunté después de que había pasado suficiente tiempo como para sentir que era un buen momento para hablar.

      "¿Hay algo que puedas hacer para ayudar?" Los ojos de Antranik se abrieron de golpe mientras me miraba, su tono burlón envió una oleada de inquietud a través de mí. "¿Qué diablos crees que puedes hacer?"

      "No hay necesidad de que me hables así", le dije. No había necesidad de que me hablara así. No importaba lo estresado que estuviera, no podía desquitarse conmigo. No importa cuánto no quisiera lidiar con su actitud, no podía dejar que me tratara así. "Si no puedo ser útil, solo di eso. No tienes que maldecirme".

      "Puedo hacer lo que me dé la gana contigo", dijo Antranik.

      Las palabras flotaron en el aire, arremolinándose entre nosotros mientras se alimentaban directamente de ese pozo de inquietud en mi vientre, haciendo que se elevara hacia arriba en una sensación de pánico a fuego lento.

      Hubo varios latidos en el silencio que colgaba entre nosotros.

      Cada latido era otro latido de mi corazón, resonando en el silencio que sus palabras habían tallado.

      No, no permitiría que me trataran así.

      Yo me defendería.

      Incluso si no tuviera forma de volver a casa en la Tierra sin el sueldo de este trabajo.

      "Es hora de que me devuelvan mi pasaporte", dije, tendiéndole la mano.

      Lo había pedido en el vuelo para poder confirmar los detalles de mi empleo. Parecía urgente en ese momento. Lo había hecho sonar como si estuviera a punto de perder el trabajo, lo que habría sido horrible. Ya había asumido la deuda del vuelo espacial y ya estaba en el vuelo, así que si perdía el trabajo, estaría completamente jodido.

      Así que lo acababa de entregar.

      No lo había devuelto.

      Esa inquietud que sentí me había impedido preguntar por segunda vez. La primera vez que me había hecho caso omiso. Si preguntaba por segunda vez, esa inquietud no sería solo un sentimiento tonto que necesitaba ignorar. Sería real.

      Si era real, entonces estaba en serios problemas.

      Si era real, entonces esta no era la experiencia increíble que pensé que iba a ser.

      Antranik se rió, un sonido que envió escalofríos por mi espalda.

      "No te preocupes", dijo con una sonrisa que nunca tocó sus ojos. "Lo recuperarás cuando finalice tu contrato de trabajo. Lo guardaré por ahora para asegurarme de que no nos saltes".

      No, no podía dejar que esto sucediera como lo había hecho en el viaje. Tuve que defenderme.

      Tuve que enfrentar esto.

      "No puedes hacer eso", le dije. "Eso es ilegal. Me pertenece".

      "Ya nada te pertenece", dijo. "Ya ni siquiera te perteneces. Ahora, quédate en el auto".

      El auto se detuvo frente a un gran edificio que tenía un letrero de aspecto muy oficial en el frente que lo anunciaba como el Departamento de Relaciones Interespecies. Mi malestar se hizo más profundo. El edificio era imponente, con altas columnas y una fachada severa que parecía desafiar a cualquiera a acercarse. Las ventanas estaban polarizadas, por lo que era imposible ver lo que sucedía adentro.

      Los guardias armados se cuadraron fuera de las puertas, con palos desafilados listos en sus manos.

      Antranik salió, mirando hacia la azotea cercana. Seguí su mirada para ver a un hombre justo cuando se agachó fuera de la vista.

      El hombre en el techo tenía un arma.

      Estábamos en un domo cerrado con aire tóxico en el exterior.

      Cuando se trata de situaciones amenazantes, siempre existe la posibilidad de que alguien con un arma elija enviar balas a todas partes en lugar de intentar reducir la situación. ¿Quién en su sano juicio permitiría que alguien tuviera un arma cuando una bala perdida podría acabar con toda la ciudad? Las cúpulas no estaban hechas con vidrio a prueba de balas, pensé. Había dos capas para la protección de respaldo, pero no se había escatimado en gastos para lidiar con las armas de proyectiles.

      Pensé que armas como esa estaban prohibidas en los domos, incluso para los agentes de seguridad.

      En las ciudades domo, una bala mal dirigida pone en riesgo a toda una ciudad.

      La sensación de inquietud se había graduado de un nivel bajo de ansiedad a un pánico en toda regla a medida que se asentaba la realidad de los hechos.

      Tuve que enfrentar esto.

      Tuve que enfrentar la realidad.

      Antranik solo había estado fingiendo ser amable para hacerme comprar ese boleto y ponerme en una situación vulnerable aquí en Marte. Me había quitado el pasaporte y no me lo iba a devolver.

      Una parte de mi mente quería barrer todo eso debajo de la mesa.

      Sería mucho más fácil asumir que estaba siendo demasiado dramático, que había una explicación lógica para esto, y que enloquecer por eso solo pondría en riesgo mi nuevo y hermoso trabajo. Al mismo tiempo, mi amígdala no evolucionó haciendo tonterías. Esa parte de mi cerebro que determinaba el nivel de amenaza y activaba la cascada de hormonas a través de mi cuerpo para hacer frente a la amenaza evolucionó porque lo mejor para mí era tener una lucha o huida lista para cuando hubiera un peligro real.

      Los latidos de mi corazón en mis oídos significaban que la parte primaria de mi cerebro pensaba que estaba en peligro real y que este momento podría ser mi mejor oportunidad para salir de él.

      Yo estaba en una parte pública de la ciudad.

      Habíamos tomado un desvío.

      Antranik solo había mostrado el comienzo de sus verdaderos colores una vez que estábamos en el automóvil y nos dirigíamos a donde sea que me llevara, lo que probablemente no era el trabajo despreocupado con su vivienda para empleados que me habían prometido. Era probable que la ubicación secundaria, el lugar al que íbamos, fuera un lugar del que sería mucho más difícil escapar que un automóvil que estaba estacionado afuera de un edificio público.

      Tenía mi pasaporte, pero había una embajada para la Tierra.

      Él era más fuerte que yo, y si el lugar al que íbamos tenía puertas con llave y yo no tenía la llave, no sería fácil llegar a esa embajada.

      Si dejo que me lleve dentro de cualquier edificio, es posible que no salga.

      Me decidí.

      Mi cuerpo estuvo de acuerdo conmigo cuando una avalancha de adrenalina se disparó a través de mi sistema. Me deslicé hacia la puerta del lado opuesto del auto mientras Antranik subía los escalones del edificio. Esperé mientras abría la puerta y entraba.

      Empujé la puerta, salí del auto y tranquilamente comencé a caminar por la calle. Había tiradores en el techo, así que tenía que asegurarme de no correr. Probablemente informarían a Antranik si estuviera corriendo.

      Sin embargo, si estaba caminando, bueno, tal vez tenía un recado que me había enviado.

      Cuando doblé la esquina, fuera de la vista desde el frente del edificio, fue cuando comencé a correr. Corrí por las calles en su mayoría vacías, buscando algo, cualquier cosa como un café o una biblioteca que tuviera caras amigables que pudieran ayudarme a encontrar el camino a la embajada. Las calles estaban desiertas, el único sonido era el eco de mis pasos y los latidos de mi corazón. Los edificios estaban oscuros y siniestros, sus ventanas estaban cerradas y cerradas. No pude evitar sentir una sensación de inquietud mientras corría por las calles desiertas.

      Era como si la ciudad hubiera sido abandonada y yo fuera la última persona que quedara.

      Dondequiera que estuviéramos, esta sección de la ciudad era dramáticamente diferente del bullicioso puerto espacial.

      Encontré una tienda, pero la puerta estaba cerrada con llave y las luces estaban apagadas. Las ventanas estaban cubiertas con rejas de metal y la puerta estaba bien cerrada.

      Nadie estuvo alli.

      No había nadie en ninguna parte.

      Toda la calle era así, con pequeños escaparates que estaban todos cerrados y bajo llave. Tenía que ser el horario de atención. No era como si estuviera completamente seguro de qué hora era de todos modos. No tenía reloj y había estado tan perdido en mis pensamientos en el avión que no escuché al piloto anunciar la hora local.

      Tal vez fue después de horas.

      Tal vez la ciudad tenía toques de queda específicos que mantenían a los ciudadanos adentro en ciertos momentos.

      Podía escuchar mi corazón latiendo en mis oídos. No sabía qué hacer, así que continué trotando por la amplia acera. Las carreteras eran estrechas aquí, con enormes aceras ocupando la mayor parte del espacio. No había necesidad de caminos anchos cuando todos los autos estaban automatizados y no tenían los mismos problemas de tráfico que los vehículos operados por humanos.

      Había un montón de espacio para el tráfico peatonal.

      Lo que hizo aún más extraño que yo fuera el único allí.

      Aceleré, pasando de trotar a correr a toda velocidad. Mi pecho ardía. No había corrido tanto tiempo que sabía que no iba a durar más de un minuto más.

      Fue entonces cuando un gigante cayó del cielo.

      Tropecé cuando me detuve antes de que pudiera correr directamente hacia él.

      Tenía al menos siete pies de altura cuando se levantó de su posición agachada, elevándose sobre mí con una mirada intensa en sus ojos color avellana. El cabello castaño con un ligero rizo estaba retirado de su rostro en una pequeña cola de caballo que parecía fuera de lugar al lado del enorme cordón de su cuello. Este hombre parecía haber estado compitiendo como levantador de pesas desde antes de nacer.

      Todo en él gritaba fuerza.

      La mirada en sus ojos gritaba depredador.

      Miré hacia el cielo vacío.

      "¿De donde vienes?" Jadeé mientras ponía mis manos en mis rodillas, tratando de recuperar el aliento.

      "Salté de ese edificio", dijo el hombre, señalando detrás de él. "¿De quién estás huyendo?"

      —Antranik —dije—.

      El hombre hizo una mueca.

      "¿El jefe del nuevo Departamento de Relaciones Interespecies?" preguntó el hombre monstruoso. “Escuché que así es como a ese imbécil le gusta llamarse en estos días. Cree que el dictador envía el mensaje equivocado”.

      "No sé quién es", respondí. “Pensé que solo era un reclutador”.

      "Entonces, ¿por qué estás huyendo de él?" preguntó.

      "Él no me devolvió mi pasaporte", le dije. "Y había hombres con armas. Y entré en pánico".

      "No es pánico si realmente estás en peligro", dijo el hombre. "Entonces se llama instinto de supervivencia, que es una muy buena idea para escuchar. ¿Cuántos hombres con armas?"

      "¿Cómo saltaste de un edificio?" Pregunté, enderezándome para mirarlo de nuevo. Había tenido más miedo de lo que había detrás de mí que de quién estaba frente a mí, y ahora que estaba recuperando el aliento, me di cuenta de que tal vez estaba saliendo de la olla hacia el fuego.

      "No soy humano, ya no más de todos modos", dijo. "No me pueden juzgar por métricas humanas. Ahora, ¿cuántas armas?"

      "No lo sé", dije, sacudiendo la cabeza. "¿Por qué?"

      “Porque creo que estoy caminando hacia una trampa en lugar de las relaciones diplomáticas con las que me engatusaron aquí. Creo que es mejor si me voy”, dijo. Su rostro estalló en una sonrisa. "¿Quieres venir conmigo?"

      Se oyó un fuerte crujido y me escoció la pierna.

      Miré hacia abajo para ver manchas rojas en la pernera de mi pantalón.

      era sangre
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      Cuando la vi corriendo por las calles vacías, no pude resistirme. Con sus pequeñas zapatillas grises fabricadas en masa y sus pantalones y blusa informales recién sacados de la nave espacial, el pequeño moño apretado en el que se había recogido el cabello castaño estaba empezando a desmoronarse, deshilachándose en las costuras. Estaba resoplando, moviéndose más lento que un ciervo herido, apenas moviéndose más rápido que yo en un paseo casual.

      Esa señora no tenía idea de cómo correr.

      La reunión fue una trampa.

      Lo sabía, así que llegué temprano. Muy temprano.

      Los había estado viendo entrar en pánico mientras despejaban el área toda la mañana, los civiles eran sacados a empujones de los negocios y apartamentos de los alrededores mientras los soldados entraban, cubriendo los techos y los edificios.

      Ellos no sabían que yo estaba mirando.

      Me colé en la ciudad anoche e hice que uno de mi manada se hiciera pasar por mí en la puerta para anunciar mi llegada por la mañana. Ya sabía que esta reunión de paz era una farsa, pero ante la mínima posibilidad de que fueran legítimos al respecto, tenía que honrar eso.

      Ben había sido muy intenso sobre ese punto.

      El hecho de que estuvieran decididos a la guerra no significaba que nosotros lo estuviéramos. No quería dañar la ciudad. Ninguno de nosotros lo hizo.

      El hecho de que no queríamos romper su caparazón no significaba que los dejaríamos salir.

      No íbamos a dejar que tomaran ni una pulgada fuera de las ciudades burbuja que ya estaban en su lugar. Los betas que querían vivir en la tierra tenían que hacerlo bajo la regla de la manada, y eso significaba seguir pautas estrictas para proteger el bosque y mantener la tierra. Así eran las cosas ahora. No habría tala rasa u otras industrias destructivas por el bien del progreso. En Marte, era el más fuerte el que controlaba la tierra, y los betas, sin importar las armas que importaran de la Tierra, no se habían acercado a poder hacernos retroceder.

      Éramos monstruos en comparación.

      Mientras me levantaba de mi posición agachada, me tomé un momento para saborearlo. Acababa de saltar desde lo alto de un edificio de tres pisos y se sentía natural. Se sentía como saltar sobre un tronco. Así era mi cuerpo ahora, ya no sujeto a las limitaciones de un humano promedio.

      No, ahora yo era una bestia de Marte.

      "¿De donde vienes?" la pequeña mujer jadeó en respuesta cuando aterricé frente a ella. Ella era pequeña en comparación conmigo. Debía de medir cerca de seis pies pero no del todo, una mujer de complexión sólida. Sólida, pero carente de cualquier forma de desarrollo cardiovascular, dada la forma en que tenía las manos en las rodillas, sin aliento.

      Aún así, ella no había gritado y corrido como lo habían hecho la mayoría de los betas.

      Tenía que estar completamente recién salida del barco.

      Todos los recién llegados se enteraron de los peligros de mi especie poco después de llegar como una forma de evitar que escaparan al bosque. La historia de lo que podría pasarles era más una prisión de lo que podrían ser las paredes de la cúpula.

      "Salté de ese edificio", respondí, señalando detrás de mí. Ella me habló como a un igual, no como un Alfa que podría romperle los huesos con una bofetada menor. Fue refrescante hablar con una beta que no estaba dispuesta a orinarse en los pantalones de miedo. Aún más agradable hablar con una mujer. Antranik no había dejado salir a ninguna de las mujeres de la cúpula desde que comenzaron las transformaciones.

      "¿De quién estás huyendo?" Yo pregunté.

      —Antranik —dijo—.

      "¿El jefe del nuevo Departamento de Relaciones Interespecies?" Yo pregunté. Esa pequeña pila de excrementos de venado había hecho un gran esfuerzo para disfrazar su adquisición hostil como algo legítimo, pero aquellos que sabían, sabían. El resto de la ciudad solo interactuaba con él a través de sus mensajes enviados por los altavoces, por lo que ciertamente no tenían idea de lo que estaba pasando. “Escuché que así es como a ese imbécil le gusta llamarse en estos días. Piensa que el término dictador envía un mensaje equivocado”.

      Mis contactos me habían dicho que aterrizaría hoy después de ir a la Tierra a recoger personalmente a un nuevo empleado. Si iba a manejarlo él mismo, ese empleado era esencial para sus planes. Ben siempre decía que lo único bueno de Antranik era que sabía cómo asegurarse de que todo se hiciera.

      Elegí este día para asegurarme de que estaba completamente fuera de balance.

      Es mucho más probable terminar con una reunión real de esa manera en lugar de una emboscada para tratar de matar las cabezas de la hidra.

      Estaba desplegando suficiente potencia de fuego. que pude ver, para que fuera un buen intento. Había guardias armados por todas partes.

      "No sé quién es", respondió la mujer, logrando controlar su respiración.

      "Entonces, ¿por qué estás huyendo de él?" Yo pregunté.

      "Él no me devolvió mi pasaporte", dijo. "Y había hombres con armas. Y entré en pánico".

      Ah, ese hijo de ciervo scat.

      Este pequeño ciervo fue la nueva adquisición.

      Quienquiera que fuera, era lo suficientemente importante como para que él fuera a recoger personalmente de la Tierra, pero no era probable que aceptara aceptar lo que estaba sucediendo aquí una vez que ella llegara. Casi todos los nuevos colonos que llegaron en la actualidad llegaron sin acceso a sus pasaportes, sin saber que estaban entrando en servidumbre por contrato. Su deuda era propiedad de sus 'empleadores' y se sumaba año tras año con el alquiler de las viviendas de los empleados y otros gastos escandalosos.

      La deuda nunca sería pagada.

      Lo sabía por experiencia personal.

      "No es pánico si realmente estás en peligro", señalé. "Entonces es solo un instinto de supervivencia. ¿Cuántos hombres con armas?"

      "¿Cómo saltaste de un edificio?" preguntó la mujer, enderezándose para mirarme directamente a los ojos. Seguro que tenía fuego en ella, pero, de nuevo, no sabía lo que yo era. No había oído la línea oficial.

      "No soy humana", respondí, dándole una pieza del rompecabezas. Yo ya no era humano. "No me pueden juzgar por métricas humanas. Ahora, ¿cuántas armas?"

      "No lo sé", dijo ella, sacudiendo la cabeza. "¿Por qué?"

      No había ninguna razón para mentirle.

      Ella estaba huyendo de las mismas personas que pasaron mucho tiempo tratando de convencerme de caer en una trampa.

      "Porque creo que estoy caminando hacia una trampa en lugar de las relaciones diplomáticas con las que me engatusaron aquí. Creo que es mejor si me voy", dije. No iba a ir más allá con esta farsa ya que no tenía sentido hacer que me mataran o, más probablemente, acabar con todo un escuadrón de betas que no entendían en lo que se estaban metiendo. Sin embargo, había algo que podía hacer, y era llevar a una mujer que era lo suficientemente importante como para que el jefe del nuevo departamento de mierda entre especies fuera a la Tierra a reclutar.

      Iba a robársela.

      Pero sólo si ella venía voluntariamente.

      No estaba interesado en tomar a alguien en contra de su voluntad.

      Le sonreí. "¿Quieres venir conmigo?"

      El sonido de un arma disparando me interrumpió.

      El rico olor a sangre llenó el aire cuando me concentré en la herida que floreció en la pierna de la mujer. Miró hacia abajo en estado de shock.

      Reaccioné antes de que la siguiente bala atravesara el aire vacío de donde solía estar.

      La cogí en mis brazos y salté.

      No podía saltar tan alto como podía caer, pero el salto me llevó a la mitad del edificio más cercano. Cambié a la mujer a la mitad del salto, agarrándola por la cintura con un brazo mientras el mío recién libre se extendía para agarrar la barandilla de metal del balcón.

      La mujer no gritó.

      Hizo un pequeño chillido cuando sus brazos se estiraron y se envolvieron alrededor de mi hombro, sus uñas se clavaron en la carne de mi hombro. Sus piernas rodearon mi cintura mientras se aferraba a mí como un pequeño mono araña.

      "¿Qué ..." ella logró decir.

      Planté mis pies contra el costado del edificio y salté hacia atrás.

      "¡Ya no estás en Kansas!" Me reí mientras nos lanzaba por los aires hacia el edificio del otro lado de la calle, donde estaba posado el tirador. Sus ojos se abrieron cuando trató de levantar el cañón de su arma desde donde apuntaba hacia la calle de abajo, pero era como si se estuviera moviendo en cámara lenta, y yo estaba en modo rápido.

      Siempre fue así con estas betas.

      Eran demasiado lentos.

      Mi puño libre se estrelló contra su casco con un delicioso crujido mientras mi mano apretada atravesaba el kevlar de grado militar y los huesos del cráneo.

      Mis pies encontraron el techo plano debajo de mí.

      Corrí unos pasos hacia adelante y sacudí los restos ensangrentados del soldado de mi puño.

      Dejé a la mujer en el suelo y me arrodillé junto a ella.

      Todavía tuve que doblar la cintura para mirar su pierna. Extendí la mano y agarré los bordes de la tela donde la bala había atravesado su pierna. Apreté la tela entre mis dedos y tiré, arrancando la mitad inferior de la pernera de su pantalón. Cayó alrededor de su tobillo.

      Puso sus manos en mi hombro mientras yo agarraba suavemente su pierna y la levantaba.

      Apenas sangraba. La bala no había alcanzado la arteria.

      "Vienen más", dije mientras me ponía de pie. "¿Quieres venir conmigo, o quieres que te deje aquí?"

      "¿Qué vas a?" preguntó, con los ojos muy abiertos mientras miraba los restos aplastados de la cabeza del soldado goteando de mi puño. Le di a mi mano un movimiento rápido para tirar algunos de los fragmentos de hueso persistentes. "¿Acabas de… solo…?"

      "Soy una bestia de Marte", respondí. "Y acabo de matar al hombre que te disparó".

      "¿Qué es una bestia de Marte?" preguntó, mirándome con los ojos tan abiertos que podía ver la parte superior de la cúpula reflejada en ellos. "Espera, ¿acabas de decir que tú-?"

      "Si vienes conmigo, te enterarás", le dije. "Si te quedas aquí, descubrirás la mentira oficial".

      "Si voy contigo, ¿me dejarás ir si quiero irme?" ella preguntó.

      "Tu cuerpo es tuyo", le dije. "Haces lo que quieras con él y lo llevas a donde quieras".

      Escuché gritos cuando una tropa de hombres corría por la calle hacia el edificio en el que estábamos encima.

      Buscó mis ojos por un momento.

      "Iré contigo", dijo ella. "Tómame."

      Sonreí en respuesta.

      No tenía idea de en qué se estaba metiendo.

      Tenía razón acerca de que adónde íbamos era mucho mejor que la situación que estaba dejando atrás. Estaba negociando estar atrapada en una pequeña ciudad por un contrato de esclavo disfrazado de trabajo por la libertad de vagar libremente por el bosque.

      Tendría que decidir si valía la pena ser duro a cambio de libertad.

      A menos, por supuesto, que Mars haya tomado esa decisión por ella.
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      El hombre se inclinó hacia adelante, dando un paso atrás en mi espacio mientras su sonrisa se ensanchaba, tomando un borde depredador.

      "Pon tus brazos alrededor de mi cuello", dijo.

      Levanté la mano y entrelacé mis dedos detrás de su cuello, hiperconsciente de lo cerca que estaba su enorme cuerpo musculoso del mío. Pensé en cómo hace unos momentos, me había aferrado a él, y él había saltado por los aires conmigo como un superhéroe... o un demonio.

      ¿Estaba tomando la decisión correcta? Acabo de llegar a este planeta, y aquí estaba yo, yendo de cualquier manera con un hombre que afirmaba ni siquiera ser humano. No sabía nada sobre él o lo que realmente estaba pasando aquí en este salvaje planeta fronterizo. No sabía nada más que el hecho de que el hombre que me había convencido de asumir una deuda enorme y más aquí por un trabajo hizo un giro completo en su personalidad una vez que me quedé atrapada sin un camino fácil de regreso.

      El hombre enorme envolvió su brazo alrededor de mi cintura, sosteniéndome contra las duras líneas de su cuerpo ridículamente musculoso, y me di cuenta de que era demasiado tarde para cambiar de opinión.

      Me tenía en su mano de hierro, y mi otra opción era quedarme atrás con un hombre que me decía que no tenía derecho a decidir lo que hacía con mi cuerpo y por lo tanto no me veía como una persona.

      Saltó del edificio.

      Me aferré a él mientras saltaba por la ciudad. Mi realidad se redujo a una serie de momentos abruptos: el choque y el chirrido del metal cuando aterrizamos en el costado de una escalera de incendios en el costado del edificio, lo que provocó que se estrellara contra el edificio mismo con un fuerte sonido metálico. Otra sacudida y mis ojos se centraron en un fuerte crujido, un crujido cuando su mano se hundió en la moldura decorativa de concreto en el costado de una pared, sus dedos se clavaron en ella como si fuera arcilla húmeda. Lo agarré con fuerza, manteniendo mi mejilla presionada contra su pecho para evitar el latigazo cervical por los movimientos repentinos, ayudado por el fuerte agarre de su brazo que la sostenía en su lugar. Mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura de nuevo. Podía sentir las líneas duras de sus abdominales desgarrados más contra mis suaves muslos internos.

      Otra sacudida y sus pies golpeaban el suelo, los edificios pasaban rápidamente como un borrón.

      "Espera, ya casi llegamos", dijo.

      De repente, se detuvo y su agarre alrededor de mi cintura cambió a dos manos colocadas suavemente en mis caderas. Me bajó al suelo y se colocó frente a mí.

      Miré alrededor de su ancha espalda.

      Frente a nosotros había una esclusa de aire colocada en el costado de la cúpula geodésica que encerraba toda la ciudad. Había leído sobre las cúpulas marcianas. El domo era en realidad dos domos, uno dentro de otro con suficiente espacio entre ellos para un equipo completo de mantenimiento. La esclusa de aire frente a ellos abarcaba las dos cúpulas transparentes de material compuesto, lo suficientemente grandes como para que cupieran dos camiones uno al lado del otro.

      Había varios guardias de pie junto a la entrada de la salida del domo, sus armas apuntando al hombre frente a mí.

      "Saben que no necesito pasar por la esclusa de aire", gruñó el hombre a los guardias, su voz profunda envió escalofríos por mi columna con la madera de barítono de su tono agresivo. "Puedo atravesar la pared si esa es la única opción que me dejas".

      Mi corazón latía con fuerza en mis oídos, ahogando el sonido de mi respiración con la brutalidad de esa declaración. Sabía que decía la verdad. Esta... criatura no era humana. Podía desmenuzar ladrillos con sus propias manos. Podía saltar más alto de lo que debería ser físicamente posible, incluso en este planeta de gravedad reducida. Podía caer de los tejados sin sufrir lesiones ni siquiera mostrar esfuerzo. Podía correr mientras cargaba mi forma considerable, y ni siquiera estaba respirando tan fuerte.

      Podría atravesar las capas de la cúpula y dejar que el tóxico aire marciano envenene a la población.

      "¿Matarías a toda esta gente?" Pregunté, horrorizada mientras daba un paso atrás de él. Por supuesto que lo haría. Había aplastado la cabeza de ese francotirador con su mano desnuda como un melón.

      Era la brutalidad encarnada.

      Giró la cabeza para mirarme.

      "El aire no es lo que los mataría", dijo, su voz más suave cuando me habló que a los guardias.

      Uno de los guardias tocó el costado de su casco, escuchando.

      "Deja a la chica y puedes irte", dijo el soldado. Todos los hombres frente a nosotros giraron sus armas para apuntarme.

      ¿Por qué me estaban apuntando?

      "Soy una mujer adulta", dije mientras miraba las armas. "No soy menor de edad, por lo que el término niña no se aplica".

      Ni siquiera sabía por qué dije eso. A esos soldados no les importaba. Me estaban apuntando con sus armas, ciertamente no les importaba lo que tenía que decir, pero lo dije de todos modos.

      "No", gruñó la criatura a mi lado.

      "Si no dejas a la niña... Julia, tenemos órdenes de matarla", dijo el guardia, su voz subiendo de tono mientras dudaba sobre cómo llamarla. "Ambos sabemos que puedes luchar para salir de aquí, pero no puedes hacer eso y mantenerla con vida".

      "¿Qué?" Dije, mi voz tan tranquila. Me sentí como si estuviera en una pesadilla en la que intentaba gritar lo más fuerte posible, pero todo lo que salía eran los sonidos más suaves y silenciosos. "¿Qué dijo? ¿Por qué dijo eso?"

      El dolor ardiente en mi pierna palpitó por un momento. Mi pasaporte se había ido. Me habían dicho sin rodeos que mi vida ya no era mía, que la situación aquí en Marte no era la que había acordado, pero ahora estos hombres tenían órdenes de asesinarme directamente si intentaba ir con esta criatura disfrazada de ¿un hombre?

      "No es mi elección poner tu vida en peligro", dijo la criatura, alejándose más de mí. Levantó la voz mientras se acercaba a los hombres. "La dejaré atrás".

      Mis pensamientos se aceleraron.

      La adrenalina inundó mi sistema cuando mi subconsciente percibió este momento por lo que realmente era.

      Esto era de vida o muerte.

      La vida siempre cambiaba, siempre crecía. Resistirse al cambio era estancarse y morir una muerte prolongada llena de todos los momentos en los que podría haber dado un paso adelante hacia un futuro más saludable y, en cambio, eligió permanecer atrapado en los hábitos del pasado.

      En el breve momento en que Antranik se quitó la máscara, me mostró el cadáver de un pasado lleno de opresión y subyugación, un ciclo estático e inmutable de doblegar a otros para que sirvieran por el poder del mismo.

      Si me quedara aquí, moriría.

      Ya sea la muerte rápida de una bala ordenada por un líder insensible o la muerte lenta de un individuo aplastado por su incapacidad para elegir sus propios caminos hacia el futuro, sería la muerte de cualquier manera.

      La vida se alejaba de mí.

      Ese hombre, esa criatura que estaba de espaldas a mí mientras se movía hacia los soldados, él era la vida. Él era algo nuevo. Era un hombre transformado, existente en un planeta que acababa de ser traído a la vida.

      "Tómame", le dije, mi voz aún atrapada en esa zona tranquila de pesadilla donde nada saldría más que un susurro. Mi corazón latía en mis oídos mientras lo intentaba de nuevo, contrayendo mi diafragma mientras apretaba mi ombligo contra mi columna vertebral, tensando todos los músculos de mi piso pélvico mientras proyectaba mis siguientes palabras en un grito que hizo estallar mi silencio. "¡TÓMAME!"

      Los guardias habían estado en el proceso de retroceder, abriéndose para dejar pasar a la criatura por la puerta abierta de la esclusa de aire.

      Ante mi grito, volvieron a fijar su atención en mí, pero yo ya estaba corriendo hacia ellos, hacia él.

      Se convirtió en violencia.

      Cuando el guardia más cercano a él se giró para apuntarme con su arma, la criatura se abalanzó sobre él, lo agarró de los brazos y lo hizo girar, por lo que la explosión de su arma alcanzó a otro guardia. La criatura no se detuvo ahí. Continuó con el impulso mientras hacía girar al guardia y con un giro de caderas, lanzó al guardia capturado hacia los demás, derribándolos como bolos.

      La criatura luego cerró la distancia entre nosotros. Me agarró en una maraña de extremidades y nos arrojó a ambos a través de la puerta abierta de la esclusa de aire.

      Su puño se estrelló contra un panel de control, y la puerta de la esclusa de aire se cerró de golpe detrás de nosotros.

      Me dejó en el suelo y se volvió hacia la puerta.

      Me paré dentro de la esclusa de aire, mi corazón latía con emoción. La puerta detrás de mí se había cerrado con un silbido, cortando el zumbido siempre presente del interior de la cúpula geodésica. Frente a mí, se alzaba la puerta exterior, una pequeña ventana circular a la altura de los ojos. Presioné mi cara contra el cristal, observando la escena exterior.

      El bosque era exuberante y salvaje, un tumulto de verdes y marrones. Los árboles se elevaban hacia el cielo, sus ramas se extendían en todas direcciones. Las enredaderas trepaban por los troncos y los helechos alfombraban el suelo. Podía ver un riachuelo brillando en la distancia, y el parpadeo del movimiento como un pájaro o un animal que se lanzaba a través de la maleza. Los colores y las texturas eran tan vívidos y vivos que era como si pudiera extender la mano y tocarlos.

      Podía sentir el frío metal de la puerta de la esclusa presionando contra mi frente y el zumbido de la maquinaria detrás de mí. Sabía que en un momento, la puerta se abriría y yo saldría a ese mundo salvaje e indómito.

      Apenas podía esperar.

      Nunca antes había estado en un bosque.

      "Eso solo los detendrá por un momento", dijo. "Necesitamos abrir la escotilla exterior".

      Me volví hacia él mientras tomaba un traje ambiental de uno de los casilleros ubicados en la pared. Colocó la gran pecera de un casco sobre mi cabeza y luego me tendió el traje para que me lo pusiera. Entré en él y él me lo subió hasta los hombros.

      Deslicé mis brazos en las mangas y comencé a asegurar las conexiones herméticas del traje, asegurándolo a mi casco.

      "Mi nombre es Dylon", dijo la criatura mientras revisaba el tanque de aire en mi espalda. "Estás listo para irte. Hora de abrir el corcho".

      La puerta del interior empezó a tartamudear al abrirse, levantándose una pulgada con un movimiento brusco.

      Caminó hacia el panel de control cerca de la escotilla hacia el exterior y sonrió.

      "Voy a tener que hacer esto de una manera divertida", dijo. Prácticamente rebotó hacia el mismo lado de la escotilla, donde se encontraron para crear el sello. Agarró los bordes. "Siempre me encanta la oportunidad de presumir para una mujer hermosa".

      El metal gimió cuando los músculos de la espalda de Dylon y los brazos se hincharon en respuesta. Forzó la pesada puerta para que se abriera.

      Cuando un silbido de aire comenzó a soplar a través de su espeso cabello, la puerta del interior se cerró de golpe con el sonido de una bocina de advertencia.

      "¡Qué hay de tu traje!" Dije, dándome cuenta de que se había tomado el tiempo de prepararme para salir pero no se había ocupado de sí mismo.

      "El aire no es venenoso, amor", dijo. "No nos hará daño a ninguno de los dos".

      Con otro gruñido, logró abrir la puerta lo suficiente para que pudiéramos pasar.

      "Entonces, ¿por qué estoy en un traje ambiental?" Pregunté mientras lo seguía a través de la abertura.

      La vista al otro lado me dejó sin aliento. La tierra estaba despejada alrededor del exterior de la cúpula por algunos trechos, pero eventualmente, dio paso a un bosque.

      Había crecido en los espacios estrictamente reglamentados que surgieron de la necesidad de albergar a una población densa pero creciente. Los bosques que existían en la Tierra se peinaban con regularidad, se limpiaban en grandes franjas o se recogían constantemente en busca de árboles que se sacrificaban y vendían para obtener ganancias.

      Estos árboles eran grandes, gruesos y salvajes.

      El sonido del metal chirriando me hizo retroceder. Dylon estaba doblando los bordes de la escotilla exterior.

      Cuando la soltó, la puerta trató de cerrarse pero no pudo sellarse debido al metal deformado.

      “Estás en ese traje porque el aire de Marte puede cambiarte”, dijo. "Y es importante para mí que hagas esa elección libremente".

      "¿Cómo puede cambiarme?" Yo pregunté.
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      Los ruidos del bosque eran relajantes. Cambiaban constantemente. Los insectos y animales parecían mutar sus cantos con frecuencia mientras trabajaban para llenar los vastos espacios del planeta. Los esfuerzos de terraformación no habían agregado la misma biodiversidad que sustentaba la Tierra, pero eso no había sido un problema, ya que la naturaleza siempre trabajaría para llenar un vacío, y Marte tendía a transformar la vida para satisfacer sus propias necesidades.

      El aire estaba denso con el zumbido de los insectos y las llamadas distantes de criaturas que no podía ver. Las hojas susurraban suavemente con la brisa, susurrándose secretos entre sí. De vez en cuando, una rama se rompía o una ramita crujía bajo mis pies, recordándome mi pequeña presencia en este vasto y misterioso paisaje.

      El suelo bajo mis pies era suave y esponjoso, y de vez en cuando escuchaba el gorgoteo del agua mientras fluía a través de arroyos ocultos. El sonido era relajante y sentí que mis músculos comenzaban a relajarse.

      Estaba en casa.

      Fueron los sonidos más inusuales los que más me llamaron la atención. Un trino agudo que parecía provenir de todo mi alrededor, y un gruñido bajo y retumbante que no me preocupaba. Nada aquí representaba un verdadero desafío para mí aparte de los otros Alfas. Las llamadas y respuestas de las criaturas del bosque eran como una sinfonía, cada una de las cuales contribuía a la musicalidad general del entorno.

      Era como si el bosque me hablara y yo escuchara atentamente, tratando de entender el idioma que hablaba.

      Esos susurros fueron ahogados por un ruido discordante.

      El equipo de trabajo estaba trabajando en la puerta exterior que había dañado.

      Pronto se darían cuenta de que tendrían que caminar desde una de las otras escotillas más pequeñas ya que no había manera de deshacer lo que hice desde adentro. No pasaría mucho tiempo antes de que partieran tras ellos.

      Había algo en esta mujer que Antranik deseaba, y estaba seguro de que enviaría hombres tras nosotros.

      Pero no sabían adónde íbamos. Mi territorio estaba a una buena distancia, y los betas nunca lograron alejar los drones de la ciudad antes de que la manada local los derribara.

      Recibimos noticias de que el Alfa que dirigía una de las ciudades al otro lado del planeta había tomado el control de los satélites de la red local existente. Además, una empresa de investigación de terraformación basada en la Tierra controlaba los restantes, por lo que los magnates ladrones beta locales no tenían fácil acceso a nada que pudiera rastrear o monitorear los paquetes.

      Una vez que llevara a la mujer al río, sería como si nos hubiésemos ido.

      El río también sería su última oportunidad de regresar.

      A pesar de que ella era valiosa para Antranik, no iba a alejarla de la única civilización que conoció solo para mi propio beneficio. Lo que sea que estaba tramando, no necesitaba recurrir al secuestro de mujeres para detenerlo.

      Solo necesitaba que todos los Alfas acordaran un curso de acción.

      La mujer tropezó con una raíz y tropezó en el suelo irregular. Se las arregló para agarrarse a sí misma. Resistí el impulso de levantarla y correr el resto del camino con ella. Era un hermoso día.

      Podía escuchar a los trabajadores luchando para reparar la puerta. No estaríamos cerca cuando abrieran la escotilla del vehículo y trataran de perseguirnos. Incluso entonces, no estábamos en ningún camino de grava o tierra usado por la manada local.

      Mantuve mis sentidos clavados en el bosque circundante, pero no sentí nada ni nadie más que la naturaleza haciendo su trabajo.

      Respiré hondo mientras una brisa cálida azotaba mi rostro.

      Caminábamos por un sendero que serpenteaba entre espesos y exuberantes helechos que llegaban hasta mi pecho. La mujer que caminaba delante de mí no era baja para los estándares beta, pero aun así se veía empequeñecida por el exuberante follaje. Observé cómo la mujer pequeña luchaba por abrirse camino entre los helechos gigantes. Se elevaban sobre ella, cada hoja fácilmente el doble de su altura. Los empujó a un lado, tratando de despejarse un camino, pero parecían decididos a bloquear su camino.

      A pesar de su pequeña estatura, estaba decidida. Su rostro tenía el ceño fruncido con determinación, y sus brazos estaban musculosos por el esfuerzo de empujar a través del denso follaje. Respiraba entrecortadamente, pero ni una sola vez se detuvo en su avance.

      Cuando se acercó a mí, pude ver las gotas de sudor en su frente y la forma en que sus brazos temblaban por el esfuerzo. Pero aun así, ella siguió adelante. Ella era un estudio fascinante en determinación y valor.

      Los helechos parecían estar acercándose a ella, como si fueran conscientes y trataran de tragarla entera. Pero ella se negó a ser tragada. Siguió empujando, y avanzando poco a poco su camino hacia adelante.

      Finalmente, salió de los helechos al sendero de caza que nos esperaba, con el rostro iluminado por el triunfo de ese momento. Ella había conquistado los helechos gigantes, y no pude evitar sentir una sensación de admiración por su perseverancia.

      Ya la había cargado una vez.

      Todo lo que tenía que hacer era preguntar y lo haría de nuevo.

      Por encima de nosotros había viejos árboles cuyas ramas inferiores rotas estaban cubiertas de musgo que cubría como un encaje de gasa que revoloteaba suavemente con la brisa. La luz del sol se filtraba a través del dosel en rayos punteados, calentando mi piel mientras caminaba muy lentamente detrás de la mujer.

      "¿Cómo te llamas?" Yo pregunté. "¿Por qué dejaste la Tierra para venir aquí?"

      Se detuvo en el sendero frente a mí, exactamente lo contrario de lo que yo quería.

      Se dio la vuelta y me apuntó con la mano.

      Lo miré por un momento antes de darme cuenta de que me había ofrecido un apretón de manos. Nadie me había ofrecido uno durante mucho tiempo.

      "No puedo creer que no me haya presentado todavía", dijo. "Mi nombre es Julia."

      Tomé su mano ofrecida en la mía enorme, sosteniendo con cuidado sus frágiles huesos en los míos.

      Podría aplastar su mano para pegar sin siquiera pensarlo.

      En lugar de estrecharle la mano, levanté su brazo y lo di la vuelta, haciéndola girar en un círculo para mirarme completamente.

      "Vendrán por ti", le dije. "Si vas a quedarte aquí, tienes que ser consciente de lo que estás eligiendo cuando te quitas el casco".

      “Si no voy a morir, ¿entonces qué pasa?” ella preguntó. “¿Me enfermaré?”

      “Una de dos o tres cosas”, respondí. “Lo primero y lo más probable es que no pase nada. Segundo, cambiarás.

      "¿En qué?" preguntó, mirándome. “¿En algo como tú? ¿Es de ahí de donde vienes? ¿Eres algún tipo de mutación biológica?

      “No estoy seguro realmente,” dije. “Todavía no hay científicos investigadores en nuestro grupo y el domo seguro que no está compartiendo ninguna información. Tampoco pueden contactarnos para estudiarnos, así que estamos paralizados”.

      "¿Así que voy a convertirme en un gran hombre musculoso?" ella preguntó.

      Me reí.

      "No estoy seguro de cómo te verás", le dije. “Ninguna mujer se ha cambiado alrededor de este domo todavía, pero el tipo que fue a revisar los otros domos dijo que las mujeres que cambian se convierten en Alfas u Omegas. Realmente no dijo nada sobre su apariencia. Soy un Alfa. Un Omega es diferente. Sigue siendo fuerte, pero tiene un tipo diferente de transición y reacción a los Alfas”.

      "Lo he decidido", dijo, caminando por el sendero. Ella comenzó a respirar con dificultad mientras se movía en un ligero trote.

      Alargué el paso.

      "¿Ya? ¿Basado en eso? Ni siquiera sabes-”

      “Quiero ser fuerte”, me interrumpió. “Si respirar significa que corro el riesgo de poder saltar edificios, entonces sí, lo aceptaré”.

      Ella aceleró el paso, adelantándose a mí.

      Su trasero rebotó de una manera que hizo difícil concentrarse en cualquier otra cosa. Después de darme cuenta de que me había estado concentrando en él durante demasiado tiempo, levanté la vista hacia el bosque que tenía delante. Si ella hubiera dejado en claro que lo estaba moviendo para animarme a mirar, entonces honraría esa invitación y dejaría que mis ojos bebieran hasta saciarse, pero hasta entonces, no había ningún beneficio para ninguno de nosotros si me permitiera desear a alguien. quién podría ser una beta.

      Le había dado a Julia una breve descripción de lo que podría pasar si respiraba el aire fresco y vigorizante de Marte, y una de las cosas que podrían pasar era nada en absoluto. Había muchas cosas que ella no sabía.

      Ella podría seguir siendo la misma.

      Ella podría permanecer sin cambios, desconectada. Nunca sabría lo que era ser una parte integrada de un planeta vivo que respiraba, atrapada para siempre por el aislamiento de una vida pasada en una serie de cajas diferentes.

      Desde mi perspectiva, ese sería el peor resultado.

      Al quitarse el casco, respirar el aire y seguir siendo beta, eliminaría para siempre la posibilidad de cambiar.

      Ese camino hacia algo más grande se habría ido para siempre.

      Odiaba eso.

      Cuando me gritó que la tomara, sentí que ese momento me había roto el corazón. Era vulnerable, herida y decidida.

      Ella acababa de salir del barco y vio la estafa por lo que era, una trampa de la que tenía que escapar.

      Ella eligió la libertad.

      Sabía que su reacción no era la norma. Otros miembros de mi manada y otras manadas tuvieron momentos similares, donde bajaron del bote y vieron algo que les decía que el sueño que les habían vendido era una mentira, pero en lugar de encontrar una manera de resistir su destino, convencieron ellos mismos estaban equivocados.

      Que lo habían malinterpretado.

      Había escuchado suficientes historias que sabía que se necesitaba una cantidad excepcional de coraje para darme cuenta de que alguien se estaba aprovechando de ti hasta el punto de no retorno, hasta el punto en que tu vida había sido alterada irrevocablemente al confiar en alguien que deliberadamente te engañó y te condujo. hacerle daño: se necesitó un acto de valentía excepcional para darse cuenta y apegarse a esa verdad.

      Era más fácil evitar ese conocimiento, apoyarte en la mentira y seguir permitiendo que te engañen. Era más fácil negarse a ver información nueva o darse cuenta de que los datos que le están proporcionando no se basan en datos reales.

      Era más fácil dejarse guiar por las mentiras y luego mirar hacia atrás y ver cuánto habían controlado su forma de pensar.

      Me dolió menos.

      Entendí la gimnasia mental porque las había escuchado una y otra vez - y porque las había vivido.

      "Hay tanto al respecto que no he explicado", dije.

      "¿Qué hay que explicar?", Dijo Julia. "El aire de Marte provoca una transformación en algunas personas que los convierte en superseres que están seriamente dominados. ¿Mata a alguien?"

      "No", respondí. "Pero podrías".

      "¿Qué significa eso? ¿Solo porque no conoceré mi propia fuerza y accidentalmente dañaré a alguien?"

      "No, porque al transformarte, te vuelves hambriento o salvaje", respondí, buscando las palabras adecuadas para describirlo. Rápidamente lanzaba sus preguntas, lo que dificultaba tomarse el tiempo para formular una respuesta completa.

      "¿Voy a perder la cabeza?" ella preguntó.

      "No, sigues siendo tú", le dije. "Justo durante la transformación, una parte de ti tiene una opinión más fuerte sobre lo que sucede, y las cosas pueden ser un poco confusas".

      "Oh, eso está bien", dijo ella. "Solo una transformación indocumentada y no estudiada en la que podría asesinar accidentalmente a alguien. Eso o dejarme a merced de un traficante de personas que preferiría matarme antes que dejarme ir contigo. ¿Hay algo más que deba saber sobre este cambio potencial que puede o no puede suceder cuando respiro el aire?

      Su voz estaba tensa y sus hombros se elevaban para encontrarse con sus oídos, pero habíamos llegado.

      Salimos de los árboles y caminamos por el pequeño sendero desmoronado hasta la orilla del río. Pequeñas piedras resbalaron bajo mis pies cuando medio me deslicé detrás de ella.

      El río era hermoso y el agua estaba más alta que cuando me fui.

      El agua era de un azul verdoso intenso, y se agitaba y espumeaba al pasar. Era una vista poderosa, y podía sentir la energía que irradiaba el río mientras fluía.

      El sonido del río era un rugido constante, el agua chocando contra rocas y cantos rodados mientras fluía río abajo. La neblina creada por la fuerza del agua salpicó mi rostro y pude sentir su frescura en mi piel. El sol brillaba y se reflejaba en la superficie del agua creando un deslumbrante despliegue de luces y sombras.

      Pude ver peces saltando fuera del agua, sus escamas brillando a la luz del sol mientras salían a la superficie. El agua era tan clara que podía ver las rocas y los guijarros en el lecho del río, y las malas hierbas y las plantas que se mecían en la corriente.

      "¿Debería quitarme el casco ahora y terminar con esto?" preguntó mientras miraba hacia el agua.

      "No", respondí mientras alcanzaba el terraplén para encontrar la canoa de madera tallada a mano que había escondido entre los arbustos más allá de las líneas de agua. "Tienes suficiente cuerpo para que tu transformación suceda rápidamente. No te quites el casco a menos que quieras comerte a los hombres que nos siguen".

      Saqué la canoa y la levanté sobre mi cabeza para llevarla al agua, solo para encontrarla alejándose de mí.

      "Dime que no eres un caníbal", dijo.

      "No soy un caníbal", le dije. "Pero podrías serlo si no tengo suficiente comida preparada para tu transformación. Necesita combustible, y la grasa corporal cuenta para eso. Tienes suficiente curva para ponerlo en marcha hasta el punto en que tendrás mucha hambre, muy rápido". Es por eso que no estaba listo para destrozar la ciudad. El aire no mataría a la gente, pero aquellos que se transformen eliminarían a algunos".

      "Después de la transformación, ¿seguiré siendo yo misma?", preguntó.

      "Mientras ya tengas un fuerte deseo de proteger el equilibrio natural de este planeta, absolutamente", respondí. "Pero este es el último punto al que puedes regresar. Subimos a este bote y no puedo llevarte de regreso a la ciudad antes de que se te acabe el aire".

      Miró a la canoa y luego a mí.

      "Esa mierda de ahí atrás era real, ¿verdad?" ella preguntó. "¿No me lo imaginé? ¿No me dejarán regresar a la Tierra si no me gusta aquí?"

      "Puedo decirle con absoluta certeza que si vino aquí por un gran trabajo de sonido, y ahora está muy endeudado y ya no tiene la documentación de identificación que le permite viajar, lo habrían tratado como un esclavo y no como persona con derecho a decidir sobre su propia vida”.

      "¿Y ir contigo es diferente?" preguntó, buscando mi rostro.

      "Tú eres quien toma todas las decisiones sobre lo que haces y dónde lo haces", le dije. "A menos, por supuesto, que estés tratando de destruir mi hogar y desequilibrar el ecosistema, entonces tendremos una discusión".

      "Vámonos entonces", dijo, entrando con cuidado en el bote.

      Me metí en el agua y luego empujé, metiéndome con cuidado.

      Alfa, Beta u Omega, lo que fuera que terminara siendo, vendría conmigo.

      El problema era que tenía que volver a la reunión de la manada para discutir la emboscada Beta... pero si Julia resultaba ser un Omega, tendría un problema.

      Lucharía por conservarla.

      Para mantenerla eligiendo estar conmigo.
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      Esto fue asombroso.

      Miré a través del material transparente de mi casco mientras observaba los bordes verticales del acantilado a cada lado de nosotros. Viajábamos río abajo en un bote de madera que parecía hecho a mano. El río se movía lentamente a través de un canal de bordes afilados de acantilados. Los árboles goteaban sobre los bordes, las raíces se abrían paso por el exterior de los acantilados mientras sus ramas colgaban sobre nosotros para crear una sombra suave. Podía ver la luz del sol reflejada en la parte inferior de los árboles, una luz brillante que rebotaba en la superficie del agua en constante movimiento para crear un cuento de hadas de formas parpadeantes en la vibrante superficie viva de la roca y el bosque.

      Podía ver el tiempo corriendo hacia abajo en mi suministro de aire.

      Quería quitarme el casco más que cualquier otra cosa, pero todavía me estaba conteniendo. Dylon había dicho que tenía que esperar, así que estaba esperando. Si todo lo que dijo era cierto, existía la posibilidad de que quitarme ese casco me cambiaría para siempre de una manera que nunca antes había escuchado. Existía la posibilidad de que me volviera más fuerte y más poderoso físicamente de lo que jamás imaginé que podría ser.

      Pero también existía la posibilidad de que nada cambiara.

      La idea de esa posibilidad flotaba en los bordes de mi esperanza como una roca, lista para caer y aplastar mis sueños. Había sido normal toda mi vida. Había sido pacientemente promedio, solo otra persona que avanzaba con dificultad a través de los movimientos de la vida mientras trataba de encontrar la pasión que haría que la vida valiera la pena.

      Joder normalidad. Quería superpoderes.

      Al mismo tiempo, nada de esto fue estudiado o incluso conocido en la Tierra. Había rumores divertidos que insinuaban lo que estaba pasando aquí, pero todos los informes que llegaban de Marte parecían que las colonias se estaban moviendo muy bien, que el proceso de terraformación eventualmente desintoxicaría el aire y conduciría a un planeta abierto que podría ser completamente colonizado.

      El hecho de que el aire pudiera transformar a las personas en un grado tan drástico tenía que ser estudiado.

      Una cosa que aprendí de mi experiencia universitaria fue que las nuevas fronteras no estaban allí solo para ser exploradas. Estaban allí para ser estudiados. Los bordes de las nuevas habilidades de estas personas deberían medirse y marcarse para que quizás puedan usarse para mejorar la calidad de vida en la Tierra.

      Después de todo, ese era el objetivo de terraformar Marte: mejorar la calidad de vida de la humanidad en general.

      Este lío de trata de personas y superhéroes mutantes humanos arrasadores no era lo que me vendieron cuando me endeudé enormemente para venir aquí.

      Solo pensar en eso hizo que una punzada de ansiedad me atravesara.

      Estaba en una canoa casera con un mutante sobrehumano en un planeta diferente al que me crié, mientras lentamente me quedaba sin aire, todo para poder escapar de ser esclava del mentiroso que me engañó para que viniera aquí y luego decidió que él' Prefiero verme muerto que en manos de los superhumanos.

      No podía volver a la ciudad sin ser esclavizado o asesinado.

      No sería capaz de regresar sin tener que respirar el aire de Marte.

      Incluso si todo estuviera perfectamente bien y todo fuera un gran malentendido, y pudiera regresar a la realidad del trabajo que me habían prometido, todavía tenía una enorme deuda que pagar antes de que pudiera pensar en dejar el planeta.

      Yo había hecho mi elección.

      Con tantas opciones como tenía, realmente solo había un camino que podía ver frente a mí, e involucraba a un hombre enorme que nos remaba río abajo.

      Lo miré mientras metía el remo en el agua como si estuviera compitiendo a nivel profesional, cada golpe nos enviaba río abajo. Cambió de un lado a otro sin problemas, cada movimiento corrigiendo y ajustando nuestra trayectoria.

      Podía escuchar el agua golpeando contra el casco, y mechones sueltos de mi cabello estaban siendo empujados hacia atrás de mi cara por un viento creado únicamente por nuestro movimiento muscular.

      Era mucho músculo.

      Mientras estaba sentado en la canoa, el ritmo constante de los remos cortando el agua era el único sonido que se escuchaba. Dylon era la viva imagen de la concentración, sus músculos se ondulaban con cada poderoso tirón. Su espalda era un lienzo de músculos acordonados apenas ocultos por su traje.

      Nos deslizábamos por un río que serpenteaba a través de un denso desierto. La exuberante vegetación que nos rodeaba era tan espesa que parecía como si estuviéramos en un túnel, con la única vista que era la estrecha franja de cielo azul arriba. El aire estaba denso con el olor a tierra húmeda y cosas que crecían, y el destello ocasional de un pájaro de colores brillantes o el susurro de las hojas en el viento se sumaba a la sensación de estar en un lugar salvaje e indómito.

      Sus brazos se hincharon cuando tiró de los remos a través del agua, enviándonos a toda velocidad río abajo. No pude evitar sentir una sensación de asombro ante el poder bruto que poseía y la facilidad con la que lo aprovechó para hacernos avanzar. Era como si él y la canoa fueran uno, y nos deslizáramos juntos sin esfuerzo por el desierto.

      La paz se apoderó de mí. El movimiento constante de la canoa y las poderosas brazadas de Dylon eran hipnóticos, y la belleza salvaje de nuestro entorno era impresionante. Era como si fuéramos las únicas dos personas en el mundo, y en ese momento, nada más importaba.

      El contorno de sus músculos abultados contra el traje ceñido a la forma me llamó la atención de nuevo.

      No había notado su atuendo antes. Estaba demasiado ocupado lidiando con la intensidad de la caótica secuencia de eventos en la ciudad burbuja que realmente no me había dado cuenta de que este humano mutante estaba vestido como si fuera a una entrevista en un bufete de abogados de lujo.

      "¿Qué esperabas obtener de tu reunión?" Pregunté mientras apartaba los ojos del cuerpo increíblemente atractivo de un hombre que nos impulsaba río abajo más rápido que una hélice real. "Dijiste que era por relaciones diplomáticas, ¿pero te estaban emboscando? ¿Por qué?"

      "Hay mucho que desempaquetar para explicar la relación actual entre las ciudades burbuja y los paquetes del bosque marciano", dijo. "Pero básicamente, hemos estado impidiendo que Betas cosechen recursos naturales o interfieran con el desarrollo natural del bosque".

      "No era natural, para empezar," señalé. A medida que avanzábamos río abajo, noté que aunque muchos de los árboles y plantas que podía ver provenían claramente de Marte, muchos eran diferentes.

      Pasamos junto a un árbol que se cubría como un sauce, creando una cortina de hojas flexibles que acariciaban el aire, pero las hojas eran plateadas y captaban la luz de una manera metálica.

      "El hecho de que un niño crezca diferente de sus padres no significa que deba ser empujado a una caja rígida de conformidad", respondió. "Marte es una entidad viva que respira ahora, al igual que la Tierra, y los paquetes que crea, bueno, puedes mirarnos como las células T".

      "¿Crees que tu propósito en la vida es defender a Marte contra los invasores extranjeros que podrían causarle daño?" Yo pregunté. "No estás manteniendo a los... Betas, como tú dices, confinados en las ciudades porque quieres poder y riqueza para ti".

      "Soy poder", dijo con un tono tan oscuro que envió escalofríos por mi espalda. "Cualquier persona que piense que el poder está en posesión nunca ha conocido la verdadera fuerza y nunca se saciará con lo que tiene porque nunca se acercará a la realidad".

      No pude responder a eso.

      La oleada de atracción que me atravesó con sus palabras me inquietó más que la vista de sus brazos abultados mientras nos empujaba río abajo a un ritmo vertiginoso que ni siquiera le estaba dejando una gota de sudor en la frente.

      Nunca antes había conocido a un hombre así, un hombre tan seguro en el sentido de la fuerza que se basaba tan claramente en la realidad.

      Era sobrehumano y estaba dedicando su vida a la visión de un propósito superior.

      No tuve ninguna oportunidad con él.

      Aplasté ese pensamiento con furia mientras trataba de concentrarme en las experiencias del momento, pero no podía dejarlo ir.

      Había un enorme abismo entre nosotros, e incluso si cambiaba para ser como él, solo me vería como otra cohorte.

      Eso estuvo bien.

      Podría manejar solo ser amigos.

      Ese pensamiento era extraño para mí, ¿por qué estaba pensando en ser más que amigos?

      Acabo de conocerlo, en circunstancias increíblemente dramáticas que alteraron el curso completo de mi vida. No tenía idea de lo que me depararía el futuro. No sabía dónde viviría, qué calidad de vida tendría o si quedaría atrapado en el fuego cruzado de una guerra que nadie en la Tierra sabía que estaba ocurriendo.

      Sin embargo, no podía negar el tirón que tiró de mí cuando lo miré.

      Había una parte pequeña y completamente irracional de mí que ya quería más que una amistad. Lo aplasté. Tenía que ser sólo la intensidad de la situación. Si hubiera conocido a este chico en línea y hubiera tenido una cita para tomar un café, tal vez no habría sentido nada en absoluto.

      Observé cómo la luz del sol brillaba en su cabello y supe que no era cierto.

      La adrenalina se había disipado y el dolor punzante en la pierna me hizo recordar que estaba huyendo de la civilización con una herida de bala que no había revisado en bastante tiempo.

      "Creo que debería quitarme el traje pronto", le dije. Necesitaba descubrir cómo cuidar mi herida para que no tuviera una infección específica marciana.

      "Si te quitas ese traje y eres uno de los pocos a los que Marte honra con sus regalos, no solo vas a tener hambre", dijo.

      Pude ver en la distancia que había un pequeño terraplén a un lado del río. Había varios hombres esperando. No eran hombres normales o betas, estos eran gigantes imponentes de gran tamaño de músculos cortados que hacían agua la boca como Dylon.

      Pude ver la calidad de sus músculos ya que varios de ellos estaban completamente desnudos.

      "¿Qué otra cosa?" Yo pregunté. Con la velocidad a la que estaba remando, estaríamos allí en unos momentos.

      "Vas a tratar de follarme", dijo.

      Las palabras rebotaron en mí con un impacto que ahuyentó todos mis pensamientos previos sobre la luz del sol y las citas para cenar.

      "Pero no solo yo", continuó. "Te follarás a cualquier Alfa que te deje".
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      No debería haber dicho eso.

      Mientras sumergía los remos en el agua, podía sentir el ardor familiar en mis músculos. La canoa se deslizó suavemente por el río, rodeada por la exuberante naturaleza salvaje a ambos lados. El sonido del agua y el canto de los pájaros eran los únicos sonidos que se podían escuchar, por lo menos Julia.

      Podía escuchar a mis compañeros de manada hablando entre ellos mientras nos acercábamos.

      Julia estaba total y completamente en silencio y yo también mientras trataba de pensar en qué más decir para hacer que lo que ya dije sonara mejor, pero también para apegarme a la verdad.

      Sí, definitivamente no debería haberlo dicho de la forma en que lo hice.

      El sol estaba alto en el cielo, proyectando un cálido resplandor sobre todo. Los árboles eran tan densos que se sentía como si estuviéramos en un túnel, con la única vista que era la estrecha franja de cielo azul arriba. El aire estaba denso con el olor a tierra húmeda y cosas que crecían, y el destello ocasional de un pájaro de colores brillantes o el susurro de las hojas en el viento se sumaba a la sensación de estar en un lugar salvaje e indómito.

      Cuando el río comenzó a ensancharse, pude ver un terraplén en la distancia. Tiré de los remos hacia mí y giré la canoa hacia el terraplén, maniobrándola con cuidado hacia la orilla. Cuando la canoa golpeó la orilla fangosa, salté y la arrastré más hacia la tierra, asegurándome de que estaba segura antes de soltarla y girarme para mirar a mis cuatro compañeros de manada completamente desnudos.

      Bueno, tal vez debería haberlo dicho antes, no justo antes de conducir la canoa hasta el borde arenoso del terraplén de un río donde esperaban cuatro Alphas desnudos.

      Definitivamente debería haberlo dicho tarde o temprano, pero no en ese momento en particular.

      Julia me miró con ojos enormes, una mirada que me sorprendió como, a pesar de todo lo demás que había sucedido.

      Ella me miró con miedo.

      Miedo y un poco de ira.

      El miembro de mi manada, Markus, envolvió sus manos alrededor de la proa de la canoa, cerca de donde estaba sentada Julia, y arrastró todo, con Julia dentro, hasta la orilla, cortando un surco en la arena rocosa roja.

      "Ahora, ¿qué tenemos aquí?" preguntó, mirando por encima del casco de Julia. "¿Una beta no probada?"

      Ella se giró en su asiento para mirarlo.

      Puso con cuidado las manos en el borde del bote frente a él y salió. Tropezó, colocando su mano en el suelo para sostenerse antes de recuperar el equilibrio para ponerse de pie.

      No dijo una palabra, solo miró el resto de mi pequeño paquete y retrocedió para que los bordes del agua lamieran los talones de su traje protector. Pude ver su pecho subiendo y bajando rápidamente.

      Podía escuchar su corazón latiendo en su pecho.

      Estaba entrando en pánico, llena de adrenalina.

      ¿Fue por lo que dije?

      "Puedo explicarte más después", dije, deseando haber explicado más ya. "Pero tenemos una reunión con todas las manadas que rodean la ciudad. Mis amigos y yo nos aseguraremos de cuidar de ti después de informar".

      "¿No puedes llegar tarde?" ella preguntó.

      "Esto es importante", dije, sacudiendo la cabeza. "Necesitamos llevarte a la casa y a la cama lo antes posible. Así que si quieres, me gustaría llevarte".

      Extendí mi mano.

      "No", dijo y arrojó su mano hacia mi cara.

      Un puño lleno de arena fina y pequeñas piedras me golpeó en los ojos.

      Parpadeé furiosamente, mis ojos se llenaron de lágrimas para eliminar el material que me estaba cegando.

      Hubo un chapoteo y Markus se echó a reír.

      "¡Se va!" se rió y me dio una palmada en el hombro.

      "Joder", dije, frotando la arena en mi cara para poder ver su casco de burbujas flotando en el agua mientras doblaba la curva en el agua.

      "Todo el mundo está esperando", dijo Ben mientras colocaba una mano sobre mi hombro. "Todos pudimos escuchar los disparos de la ciudad. Era una trampa, como pensabas. Están esperando para saber si vamos a seguir adelante con la siguiente parte del plan. Si ella es buena nadadora, lo hará". llegar a un lado en el tiempo suficiente " .

      "Tengo que ir tras ella," dije, dando un paso hacia el agua. Los dedos de Ben se apretaron alrededor de mi clavícula, sosteniéndome en el lugar.

      Le gruñí y me soltó.

      "Oh, ya veo de qué se trata", Eric sonrió desde su posición y se apoyó contra un árbol. "Crees que ella es una Omega".

      "Un Omega vale la pena deshacerse de todos los que te están esperando , y lo entenderían ", agregó Casey, apartando sus cabellos castaños ondulados de su rostro.

      "No me importa lo que ella es", le dije. "Si ella es una beta, no voy a dejar que sufra o muera".

      "Será mejor que nos apresuremos entonces", dijo Ben. "Esos rápidos son una mierda, y esa cascada es una gran caída".
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      Yo estaba perdido.

      Floté por la mitad del río, tratando de mantenerme lo más extendido posible para maximizar mi área de superficie y mantener la flotabilidad. No fue difícil. Mi traje ambiental podría mantener fuera el agua tan bien como el aire.

      Podría dejar que este río me llevara lejos de los hombres que habían demostrado tener mentes monstruosas dentro de sus cuerpos dominados.

      Durante el tiempo que duró mi suministro de aire menguante de todos modos.

      Tuve algunos avances.

      Esos monstruos no vendrían tras de mí hasta que terminaran con la reunión de la que habían estado hablando.

      Miré hacia el cielo.

      Mi vista estaba enmarcada por los árboles que se inclinaban sobre el río, balanceándose al borde de alcanzar la luz del sol disponible sin llegar demasiado lejos y perder su control sobre la tierra.

      No estaba perdido solo porque estaba en un desierto desconocido en un planeta diferente, con el alcance de mi experiencia al aire libre siendo una infancia pasada en parques públicos y patios de recreo. No sabía navegar. No sabía dónde estaba nada. Todo lo que sabía era que el único lugar al que podía correr era el único domo geodésico en el área, y tenían órdenes de matarme.

      Estaba perdido en más de un sentido.

      Estaba perdido porque no sabía cómo identificar a un buen hombre.

      No estaría donde estoy ahora si supiera cómo decir si un hombre es realmente una buena persona o no.

      Me habría quedado en la situación dudosa de la ciudad si me hubiera dado cuenta de que Dylon era el tipo de hombre que viola a una mujer con un grupo de sus amigos.

      No me habría endeudado para venir a Marte si hubiera marcado a Antranik como traficante de personas.

      Estaba aquí en este momento porque no sabía cómo juzgar a los hombres.

      Estaba flotando más rápido de lo que debería.

      Aparté mis ojos del hermoso cielo y mi mente del enorme agujero en mis habilidades de autoconservación.

      Delante de mí, río abajo, pude ver el agua agitándose mientras corría sobre las rocas.

      Me dirigía hacia los rápidos.

      Giré sobre mi vientre y comencé a nadar frenéticamente hacia la orilla del río. Nunca antes había pasado por rápidos, pero había visto suficientes programas aleatorios de exploración y aventuras para saber que quedar atrapado en una masa de agua que se mueve rápidamente sobre rocas podría poner mi vida en grave peligro.

      Mi traje podría llenarse y hundirse si mi casco se rompiera mientras todavía estaba en el agua.

      Cuando la primera corriente me hizo girar, supe que no había llegado a la orilla a tiempo.

      El agua me arrastró en sus brazos, haciéndome rodar como si fuera una hoja en una corriente de resaca, arrojándome en corrientes de agua blanca. El agua se deslizó sobre la burbuja alrededor de mi cabeza, oscureciendo mi visión mientras me agitaba tratando de girar hacia la derecha en el agua.

      No me estaba ahogando.

      Todavía no me estaba ahogando.

      Mi cadera chocó contra algo duro y luego me arrastró sobre él. Mis dedos enguantados se deslizaron sobre él mientras luchaba por agarrarlo.

      La roca submarina fue arrancada de las yemas de mis dedos cuando el agua me arrastró aún más en sus manos.

      Yo pateé.

      Extendí mis brazos, ahuecando el agua mientras la arrastraba a lo largo de mi cuerpo más allá de mis caderas antes de girar mis palmas hacia los lados para minimizar el arrastre mientras alcanzaba más brazos llenos de agua para arrastrarme a la superficie.

      No podía ver nada, no podía escuchar nada más que el agua que golpeaba contra el bulbo esférico que envolvía mi cabeza.

      El agua rompió en riachuelos, chorreando alrededor de mi casco, cuando volví a salir a la superficie. Podía sentir mi corazón latir con fuerza en mi pecho mientras el río embravecido me arrastraba río abajo.

      La corriente era tan fuerte que apenas podía mantener la cabeza fuera del agua, y el traje hermético de cuerpo completo que llevaba puesto hacía que nadar fuera aún más difícil. Mis brazos y piernas se sentían como plomo mientras luchaba por mantenerme a flote, y cada vez que intentaba nadar hacia la orilla, la corriente me alejaba más.

      El bosque salvaje a ambos lados del río era un borrón cuando fui arrastrado río abajo. Los árboles y las ramas se precipitaron a mi lado y pude escuchar el rugido del agua en mis oídos. Intentaba mantener la cabeza fuera del agua, pero cada vez que pensaba que estaba cerca de la orilla, la corriente me alejaba de nuevo.

      Podía sentir el pánico creciendo en mi pecho, mi respiración entrecortada mientras luchaba por mantener mi cabeza fuera del agua. Me dolían los músculos por el cansancio y la cabeza me daba vueltas. No podía decir en qué dirección estaba arriba o abajo, solo podía sentir el agua fría envolviéndome y la fuerza de la corriente empujándome río abajo.

      Estaba siendo arrastrado bajo el agua, la corriente era demasiado fuerte para luchar contra ella. Estaba dando vueltas y dando vueltas. No podía ver una salida, el bosque era demasiado denso, el río demasiado salvaje, mi traje demasiado engorroso pero, sin embargo, era lo único que me mantenía con vida mientras me arrastraban una y otra vez.

      El río continuó arrastrándome a un ritmo rápido. Se había vuelto más estrecho. Los árboles a ambos lados pasaban a una velocidad vertiginosa, más rápido que cuando estaba en la canoa.

      Hubo un rugido sordo en la distancia.

      Necesitaba salir del agua.

      Había una urgencia en ese pensamiento que alejó a todos los demás. Era una certeza que encendió un fuego en mis venas agotadas, acelerando mi ritmo cardíaco mientras surcaba el agua, usando toda la memoria muscular que había ganado en las tardes de verano en la piscina pública llena de gente.

      Necesitaba salir del agua.

      Cada golpe de mis brazos era una lucha contra la fuerza líquida de la gravedad. El río era una fuerza implacable de la naturaleza, arrastrándome hacia otra sección de rápidos espumosos.

      En lugar de tratar de llegar a la orilla, nadé hacia los rápidos, tratando de orientarme para seguir el camino de menor resistencia a través de las rocas.

      Mis brazos quemaron.

      Mi pierna palpitaba, el agudo escozor de mi herida era un implacable recordatorio de que me estaba esforzando más que nunca. Estaba operando con pura adrenalina, y en el momento en que se fuera, yo también lo estaría.

      Cuando mi hombro rozó una roca, enfrenté la implacable realidad de mi situación: es posible que haya escapado, pero eso no significaba que sobreviviría.

      "¡Julia!" Dylon gritó. "¡Aférrate!"

      Intenté girarme para ver de dónde procedía su voz, pero el agua me arrastró entre dos rocas, golpeándome la espalda contra una y dejándome caer por un pequeño tobogán de agua torrencial del otro lado.

      El agua me jaló como una muñeca de trapo, y luché para encontrar la superficie.

      Me invadieron olas de agotamiento mientras pedía a mis extremidades que me levantaran de nuevo, solo para descubrir que estaban al límite de sus capacidades.

      Un pensamiento dominó a través de la bruma de mi cuerpo debilitado, llenándome de un alivio que era dos partes de gratitud y una parte de miedo.

      Vendría tras de mí.
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      "¿Cuántos alfas se necesitan para cambiar una bombilla?" preguntó Markus, rompiendo el tenso silencio.

      La canoa apenas tocó la superficie del agua mientras los miembros de mi manada elegidos usaban las manos o buscaban ramas para ayudar a enviar nuestra canoa cargada de Alpha a toda velocidad río abajo.

      Markus estaba en la punta delantera de la canoa, recostado con el pecho apenas sobre el borde como el mástil de un barco, con ambas manos metiéndose en el agua como si estuviera cavando un hoyo en el río como un perro enterrando un hueso. No podía ver su rostro, pero sabía que tenía una sonrisa.

      Ese fue Marcos. Amaba el caos.

      Eso y que era pésimo construyendo muebles.

      "Ninguno", respondió Ben. "Los alfas pueden ver en la oscuridad".

      "El Alfa que destruyó esa ciudad tiene ese pequeño reactor nuclear que mantiene el funcionamiento de todos los betas bajo su cuidado", dijo Casey. Pero dudo que sea él el que cambia las bombillas.

      "Chicos", dijo Markus. "Estás arruinando mi broma".

      "¡Ahí está ella!" Grité por encima de ellos cuando vi a Julia deslizándose sobre un tramo de aspecto accidentado en los rápidos. "¡Julia! ¡Espera!"

      Arrastré el remo en el agua por el lado izquierdo para hacer que la parte delantera de la canoa apuntara a la misma sección de los rápidos y luego comencé a remar vigorosamente.

      El bote se adelantó cuando mi manada elegida se movió al unísono conmigo para lograr nuestro objetivo.

      Para salvar a Julia.

      La estaba vislumbrando, pero eso era todo: pequeños momentos en los que la curva de su casco bulboso o una mano agarrada aparecían antes de deslizarse hacia abajo cuando otro remolino la arrancaba de la superficie.

      Cada vista de ella enviaba terror a través de mi corazón.

      Ella era tan delicada.

      Omega o no, una caída de esa cascada probablemente la mataría.

      Si ella era una Omega, ni siquiera había comenzado la transición todavía. Sus primeras bocanadas de aire no la salvarían de esa caída, a menos que se quitara el casco ahora mismo.

      La canoa saltó y se lanzó a través del agua.

      Mi manada se inclinó hacia las olas, usando los pesos cambiantes de nuestros cuerpos para contrarrestar el manejo brusco del río embravecido.

      Le estábamos ganando.

      Pero no fue suficiente.

      El borde de la cascada estaba justo allí.

      Y esto no era como esas pequeñas caídas en la Tierra. No sabía qué tan lejos caía en esta sección, pero sabía que estaba cayendo en un cañón que medía millas de profundidad.

      Una versión beta no probada nunca lo lograría.

      Y yo no era muy buen nadador.

      Eric se giró para mirarme.

      "Tengo esto", dijo.

      Joder, sí, lo hizo.

      Eric era un nadador medallista olímpico convertido en buceador de cuevas que había sido llevado a Marte para ayudar con los estudios de minerales submarinos.

      Cuando descubrió la verdad sobre Alphas, se expuso a propósito.

      Era un adicto a la adrenalina goram.

      Dejé caer la paleta en mi regazo y entrelacé mis manos. Eric se paró en mis manos, y con un conteo de preparación, lo lancé a tiempo con su salto, enviándolo volando delante de nosotros por el aire.

      La canoa giró hacia atrás cuando la fuerza del lanzamiento nos empujó en la dirección opuesta.

      Los miembros de mi manada maldijeron mientras luchaban por mantener nuestro bote en posición vertical.

      Perdí el rastro de Eric y Julia mientras metía el remo en el agua para ayudarnos a orientarnos en la dirección correcta.

      Eric no la dejaría pasar por la caída.

      No si había algo que pudiera hacer.

      Excepto que el peor de los casos fue lo que causó un hilo de miedo en mi corazón.

      Si no podía detenerla, iría con ella.
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      Un fuerte brazo me rodeó.

      No me estaba ahogando.

      Una persona que se ahoga por reflejo intentaría usar un rescatador para salir del agua, y luego lo arrastraría hacia abajo. Aunque la luz de advertencia destelló en el rabillo del ojo para hacerme saber que mi suministro de oxígeno estaba peligrosamente bajo, aún podía respirar.

      Mi traje y casco estaban intactos.

      Entonces, en lugar de luchar contra la persona que me sacaba del agua para tratar de subirme encima a un lugar seguro, traté de trabajar con él. Envolví un brazo alrededor de su fuerte tronco por cintura y pateé mis pies contra el tirón torrencial del río embravecido.

      Se retorció en el agua y nos detuvimos repentinamente. La presión del agua me pegó en su abdomen. El hombre cambió su agarre, y dos manos fuertes me levantaron más alto para que mi cabeza y mis hombros sobresalieran del agua.

      No fue Dylon.

      Estaba mirando directamente a un pecho cubierto de pecas y un puñado de pelo aplastado contra la superficie muscular.

      El rugido de una cascada era ensordecedor.

      "Bueno, nos metiste en un lío ahora", gritó el hombre mientras la fuerte presión del agua empujaba contra mi espalda, manteniéndome inmovilizado contra la longitud de su cuerpo.

      Mis pies fueron arrastrados por el agua y mis dedos patearon contra la gran roca detrás de él. Pude ver el agua envolviéndonos mientras nos sostenía con la espalda apoyada contra la enorme roca. Estábamos casi en el centro del río, ya ambos lados de nosotros el agua corría a un ritmo vertiginoso.

      Puse mis manos contra su pecho y empujé la parte superior de mi cuerpo contra el agua para poder ver mejor su rostro. Me sonreía, sus dientes brillaban blancos en medio de una cara que estaba tan pecosa como su pecho. Su cabello era corto y estaba oscurecido por el agua, pero estaba claro que seco sería un choque vibrante de naranja y rojo.

      "Mi nombre es Eric", gritó de nuevo el enorme hombre pelirrojo. "Encantado de conocerte, Julia. ¿Por qué saltaste al río?"

      "¿No deberíamos concentrarnos en salir del río primero?" grité de vuelta. "¿Qué tan cerca estamos de esa cascada?"

      Sus enormes manos se deslizaron hasta mis caderas y de repente me levantaron por encima de su cabeza.

      La vista era increíble y absolutamente horrible.

      La roca y el pelirrojo eran lo único que me separaba de una muerte segura. El borde de la cascada estaba a solo unos metros de distancia, y el abismo en el que caía era tan grande que parecía una pintura. El abismo se extendía más allá de lo que podía ver. Tenía que ser millas de profundidad. El otro lado era el rojo espolvoreado de la superficie marciana, moteado con el arcoíris de colores a medida que las plantas se aferraban a las paredes hasta el fondo. Parecía que había un bosque denso que rodeaba la franja de un río en el fondo del abismo, pero no podía estar tan seguro.

      Mi vista era la de una persona que pasó la mayor parte de su vida en pequeños apartamentos buscando entretenimiento a través de pantallas y mundos virtuales, no alguien que regularmente tenía que mirar la certeza inminente de su propia mortalidad inminente.

      Mis dedos se clavaron en la carne gruesa de sus hombros mientras entendía la realidad de nuestra situación.

      "Vamos a morir", dije mientras deslizaba mi espalda por la longitud de su cuerpo duro, el agua del río me mantenía pegada a él.

      A pesar del miedo, había un pequeño hilo de emoción cuando sentí de primera mano las duras costillas de sus músculos a través de la gruesa capa del traje ambiental. Todos los hombres de mi vida habían sido criaturas blandas de interior que pasaban un rato en una cinta de correr aquí o allá para poder disfrutar de la pizza y la cerveza con solo repercusiones leves. En el lapso de unas pocas horas, llegué a sentir no uno sino dos hombres musculosos bestiales cuyos cuerpos reflejaban un estado constante de movimiento duro como una roca.

      "Nah", respondió Eric. "No me gusta eso. Definitivamente voy a mantenerte con vida. Siempre es bueno tener betas cerca. Las manos pequeñas son útiles para manejar maquinaria delicada. Además, las vacas no te tendrán tanto miedo".

      "¿Las vacas?" Yo pregunté. "¿Tienes vacas? Pensé que solo imprimían proteínas sintéticas en Marte".

      Me sonrió, todo dientes blancos como perlas y pecas besadas por el sol en una expresión diabólicamente hermosa.

      "Solo las ciudades hacen eso. No tienen tierras de pastoreo. La terraformación involucra tanto a los animales como a las plantas", dijo. "No se puede tener uno sin el otro, no si quieres equilibrio. Ahora, tenemos un minuto mientras los otros muchachos descubren lo que están haciendo y nos sacan de este lío, así que ¿por qué no me dices por qué?" saltaste al agua y nos trajiste aquí en primer lugar?"

      Traté de darme la vuelta para ver de qué estaba hablando, pero mi rango de movimiento estaba restringido por el traje, el casco y la enorme aglomeración de un río que intentaba tirarme por el borde de una cascada.

      "Fue estúpido", dije. "Pensé... no sé lo que pensé".

      "Claro que lo era", respondió. “Todo el mundo tiene momentos en los que actúa y no piensa, pero yo quiero saber qué fue para que una vez que te saquemos de aquí no vuelva a pasar. ¿Fue la propaganda? ¿Estabas pensando que el grupo de ¿Nosotros te destrozaríamos, te ensartaríamos y te comeríamos como un shish kebab? Porque eso no es nada. Los alfas y omegas completamente convertidos no comen personas. Quiero decir, por lo general. Nuestra manada no lo hace, de todos modos. Es asqueroso. ¿Era eso lo que te preocupaba?"

      "Dylon dijo…" Dudé, tratando de procesar todo lo que acababa de decir, junto con todo lo que había pensado que me hizo saltar a esta trampa mortal de río.

      No quería decirlo.

      Era incómodo incluso pensar en ello, y mucho menos decírselo a la enorme bestia de un hombre que era la única persona que se interponía entre mí y una muerte segura. Pero al mismo tiempo, si estaba a punto de morir de todos modos, ¿a quién le importaba lo que dijera? No importaba si me incomodaba a mí y a él declarando la verdad de mis pensamientos y miedos.

      Tan pronto como pensé eso, las palabras salieron como un torrente que no pude controlar.

      "Dylon dijo que si me convertía, tendría que... joder... a todos ustedes. Pensé que me estaba rescatando del tráfico de personas, pero resulta que él es solo un miembro de su pandilla, y me llevó consigo para que ustedes los chicos podrían divertirse un poco y matarme o dejarme una cicatriz permanente de por vida para que me llenara de un odio que nunca, nunca, nunca desaparecería, incluso si lograba escapar de ti eventualmente. ¿Por qué estás en el agua? ¿Por qué me perseguiste? Eso no tiene ningún sentido".

      "Dylon tuvo un momento estúpido", dijo Eric. "Y dijo algo incorrecto para tratar de explicar una situación compleja. Habiendo dicho eso, nadie te va a lastimar si te quedas como beta a menos que hagas un esfuerzo serio para tratar de matar a uno de nosotros primero. Si te vuelves en un alfa u omega después de la exposición al aire, nadie te obligará a hacer nada. Sí, habrá algunos impulsos con los que tendrás que lidiar, pero todos nosotros estaremos muy motivados para asegurarnos de que cada acción eliges es por tu propia voluntad y voluntad clara".

      "¿Por qué?" exigí.

      "Porque tener un nuevo Omega que nos odie para siempre o intente matarnos es algo que ninguno de nosotros se arriesgaría", respondió. "Nunca arriesgaríamos la oportunidad de ser elegidos por 'un poco de diversión' como dices, aunque yo no lo describiría de esa manera".

      La luz de advertencia en mi casco parpadeaba con más urgencia ahora.

      Me estiré para abrirlo.

      Mejor pasar mis últimos minutos antes de la muerte libre de algo que tendría que quitarme en algún momento de todos modos.

      "¿Ahora?" preguntó, esa sonrisa tonta aún pegada a su rostro. "¿Eliges ahora deshacerte de tu caparazón?"

      El casco emitió un pequeño silbido cuando el sello se soltó, casi imposible de escuchar sobre el rugido del agua.

      "Ya no quiero sentirme atrapada", dije, reconociendo la enorme presión que había sentido construyendo toda mi vida. Había crecido y sentía que estaba siendo canalizado de un lugar a otro. Tenía que obtener una educación para poder conseguir un trabajo, para poder sobrevivir con comodidad para poder pagar más educación, para poder solicitar lo siguiente que me impulsaría hacia arriba en la escalera cuidadosamente curada hacia el éxito.

      Tomé una respiración profunda, expandiendo mis costados para aspirar más aire del que tomé sin pensar.

      Todo era una mentira.

      Si la vida fuera realmente esta fórmula calculada, en la que cualquiera puede tener éxito si estudia mucho y hace lo que debe, entonces yo no estaría aquí, atrapado al borde de una cascada en los brazos de un ser sobrehumano.

      Levanté la cara hacia el sol distante que aún irradiaba sobre mi planeta natal y tomé otra bocanada de aire marciano fresco y limpio.

      La vida era un caos.

      Se podrían formar y seguir caminos. El futuro podía ser estimado, calculado y colocado en caminos para que los trabajadores obedientes lo siguieran, pero eso no los garantizaba. La guerra, el desastre o incluso nuestro carismático traficante de personas común y corriente podría arruinar las obras y hacer que todo el plan cambie y cambie más allá del reconocimiento.

      No sabía si pasaría por la caída más intensa que había visto en mi vida en el momento siguiente o si me convertiría en una especie de superhumano mutante.

      De cualquier manera, yo estaba aquí ahora.

      Estaba vivo ahora.

      Y no quería morir sin probar a un hombre que parecía un dios.

      Me agarré a los hombros de Eric y me abrí paso por su cuerpo desgarrado hasta que pude alcanzar su rostro.

      Incliné mi rostro hacia él.

      Echó la cabeza hacia atrás para que mis labios se encontraran solo con aire vacío.

      Oh no, ¿qué acabo de hacer?

      "¿Estás tratando de besarme?" el demando.

      Acabo de intentar besar a un hombre que acababa de conocer que se arrojó a un río para salvarme.

      Intenté besarlo y me rechazó.

      Este fue el peor de todos.

      "Sí", tartamudeé, sintiendo la carne de la vergüenza recorrer mi cuerpo. "Vamos a morir, así que pensé..."

      "Primero, no vamos a morir", dijo. "Segundo, no estoy interesada en besar a nadie más que a mi Omega, y hasta que ella me ponga su marca, no voy a besar a nadie, especialmente a alguien que acaba de arrojarse a un río porque pensó que yo y yo mis amigos eran violadores. Si me quieres, tendrás que estar preparado para algunas conversaciones largas para resolver el viaje mental en el que estás, y luego debes estar preparado para dejar un poco de mordisco antes de que lleguemos a las cosas tiernas".

      "¿Qué?" Yo pregunté. "¿Mordiendo?"

      "Está bien", dijo. Movió sus manos para que una se envolviera alrededor de mi cintura y la otra se deslizara hacia abajo sobre mi trasero para agarrar mi muslo en la parte posterior de mi pierna. Sin previo aviso, me levantó en el aire por encima de su cabeza, como un luchador profesional que levanta una silla para una paliza. "¡Listos, listos, YEET!"

      "¿QUÉ?" Grité cuando me lanzó por los aires como una sandía de una catapulta.
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      "Maldito Eric", gruñó Markus cuando Eric gritó yeet y arrojó a Julia por los aires hacia nosotros.

      Me puse de pie en la canoa y estiré los brazos.

      Entró como una bala de cañón.

      Gritando todo el camino.

      Me adelanté en la canoa para interceptarla. Recibí su peso en mi pecho, retrocediendo para amortiguar su impulso con el movimiento físico de mi cuerpo, por lo que desaceleró gradualmente a través de mi captura en lugar de embestirme como si fuera una pared de ladrillos. Markus cambió su peso en el bote para contrarrestar mis movimientos.

      Ella apretó sus brazos alrededor de mi cuello.

      "¡Qué carajo!" ella gritó.

      Se había quitado el casco.

      No la había visto hacer eso.

      Había estado demasiado ocupado trabajando con Markus y Ben en el bote y Casey en la orilla para encontrar una solución para evitar que cayéramos por la cascada que no implicara que remar sin parar. Casey había arrancado algunas enredaderas de la orilla y las había atado en una cuerda improvisada que ahora tenía un extremo conectado a un árbol y otro sostenido por Ben en la parte trasera del bote. Estaba terminando otro largo hilo de cuerda para ayudar a sacar a Eric.

      Dejé a Julia con cuidado en el fondo de la canoa y levanté las manos.

      Casey terminó de atar la cuerda en un solo paquete y la tiró desde la orilla. Lo atrapé y comencé a desenredarlo. Ahora solo necesitábamos acabar con Eric, y podríamos sacarnos a todos de este apuro.

      Traté de no concentrarme demasiado en el olor de la mujer que estaba sentada en el suelo del bote a mis pies, excepto por un pequeño elemento.

      El olor a sangre.

      "Estás sangrando", le dije.

      Parpadeó hacia mí mientras continuaba desatando el bulto.

      "Me dispararon en la pierna", dijo. "Por supuesto, estoy sangrando".

      Maldita sea, sabía que debería haberla llevado.

      Habían pasado muchas cosas, y no se me ocurrió que ella sufriría mientras caminaba por el bosque con una pierna herida. ¿Por qué no dijo nada? Ella debe haber estado corriendo con pura adrenalina para hacer eso.

      Era fácil olvidar lo delicadas que eran las betas.

      Al menos, a juzgar por el aroma cambiante de su cuerpo, no tendría que preocuparse por eso por mucho tiempo.

      Dejé ese pensamiento a un lado, junto con la creciente excitación que lo acompañaba.

      Literalmente saltó a un río para escapar de mí después de que dije algo incorrecto. Definitivamente no necesitaba ir a decirle eso todavía.

      "Saltar a un río que conduce a una enorme cascada es una elección extraña para una mujer que literalmente escapó de una situación de vida o muerte", respondí. "Lo hace aún más extraño saber que estás herido".

      "No sabía que conducía a una cascada", dijo. "Y acababas de decirme que iba a tener que... ya sabes... con cinco gigantescos hombres mutantes. Una cascada sería una manera mucho más rápida y misericordiosa de morir".

      "No quise decir que tenías que hacerlo", le dije. "Nadie aquí te va a obligar. Seríamos muy estúpidos si hiciéramos una mierda así".

      "No lo sé", dijo Markus. "No me importaría verte llorar con la boca llena de mi polla".

      Giré pero no era el más rápido en el bote.

      El chapoteo y Ben reequilibrándose sobre dos piernas me dijeron todo lo que necesitaba saber.

      Ben se me había adelantado.

      Había echado a Markus directamente del bote.

      "¿Qué diablos, Ben?" Markus jadeó cuando salió a la superficie, luchando contra el río para agarrarse al costado del bote.

      "Por el amor de Dios, Markus, solo porque piensas que decir algo es divertido no significa que alguien más lo piense", dijo Ben. "Si realmente estás tratando de aterrorizar a la mujer, entonces te estás comprando un boleto de primera clase de nuestro paquete. Si estás siendo estúpido porque crees que es gracioso, entonces simplemente cállate y arréglate. Lo haremos". No tolero que le hables así.

      "Algunas mujeres se excitan con esas cosas", se quejó Markus. No hizo ningún esfuerzo por volver al bote. Que él volviera a entrar no era la prioridad y él lo sabía.

      Julia miró por encima del hombro a Markus y luego a Ben ya mí.

      "Yo…" ella negó con la cabeza y miró hacia el fondo del bote.

      "Estás a salvo", le dije, mi voz lo más suave posible. "Nadie aquí te hará daño, incluido Markus, a pesar de toda su basura, porque él sabe que lo enterraríamos si pensamos por un momento que habla en serio. Estás a salvo con nosotros, y si no quieres Quédate con nosotros, puedes dejarnos sin necesidad de tirarte de una cascada.

      Volvió a mirarme, con los ojos llenos de lágrimas y confusión.

      "Gracias", dijo ella.

      Lancé las enredaderas hacia Eric, aferrándome a un extremo mientras se desenredaban y volaban por el aire. No llegaron directamente a él, pero aterrizaron en el agua río arriba de él, y la corriente arrastró el extremo hasta su alcance.

      Me senté en el bote y todos comenzaron a tirar a la vez.

      Arrastré a Eric por el agua hacia el bote. Mientras hacíamos eso, Ben y Casey comenzaron a trabajar juntos, tirando de ambos extremos de la cuerda para arrastrar la canoa hacia la orilla y Markus comenzó a patear para ayudar con el esfuerzo desde el agua.

      Todo se hizo en cuestión de minutos.

      Primero subimos a Eric a la canoa y luego llevamos la canoa a la orilla.

      Salí de la canoa y le tendí la mano a Julia. Ella lo tomó y yo la ayudé a salir.

      "Tienes que desnudarte, o te voy a desnudar", le dije.

      Julia me miró con los ojos muy abiertos.

      "Y me llamas malo", dijo Markus mientras se pasaba las manos por el cabello, exprimiendo el agua.

      "Tiene razón", intervino Ben. "Markus dice cosas ásperas deliberadamente en un intento de seducir a través de la agresión directa. Tú, Dylon, tiendes a decir cosas sin pensar en el contexto. Si le estás pidiendo a una mujer que se quite la ropa, necesitas decir todas las otras partes que van con ella".

      "Correcto", respondí. "Julia, tienes que quitarte la ropa, por favor".

      "No, amigo", añadió Eric, apretando la camisa con las manos para exprimir el agua. "Si no agregas las otras partes, como la hipotermia y la pérdida de sangre y el cuidado de las heridas y todo eso, terminas sonando como un depredador y asustando a la pequeña beta para que salte a un río".

      "¡Pero yo soy un depredador!" Afirmé.

      Todos los Alfas y Omegas eran depredadores.

      Era el núcleo de nuestra naturaleza.

      Ben suspiró y se pellizcó la frente de la nariz con los dedos, cerrando los ojos. Marcos se rió. Eric negó con la cabeza y Casey frunció los labios y asintió.

      “Solo una manada de idiotas”, dijo Casey.

      Markus, todavía riéndose, se arrodilló junto a Julia para que sus ojos estuvieran más cerca del mismo nivel que los de ella.

      "Todos podemos oler que estás sangrando", dijo, su voz ahora suave. "Dylon quiere que te quites la ropa para que podamos ver la herida y vendarla antes de regresar a nuestro lugar para atiborrarte".

      Su sonrisa se hizo más amplia cuando hizo una pausa, sin decir las palabras que flotaban en el aire.

      —De carne de caza —añadió Ben, exasperado, terminando la frase por él—. "Markus dice que queremos atender tus heridas y alimentarte. Dylon quiere asegurarse de que estés bien y atender tus heridas. Estaba tan estresado por tu seguridad que abandonó una reunión monumentalmente importante para que todos te rescatemos". de tus propias acciones".

      "Todos ustedes son un montón de idiotas", dijo Julia mientras comenzaba a quitarse el traje ambiental. "Ustedes son unos idiotas maravillosos que me han salvado la vida, y gracias por salvarme".

      Se sentó y se quitó el traje de las piernas.

      "Oh", dijo mientras todos mirábamos la brutal evidencia de que realmente debería haberla llevado a través del bosque. "Eso es realmente malo".

      Ben se quitó la camisa, se arrodilló junto a ella y rápidamente la envolvió alrededor de la herida que aún sangraba levemente.

      "Vas a estar bien", dijo. "Tan pronto como te alimentemos, todo esto se solucionará".

      "Creo que necesito un médico más de lo que necesito comida", respondió ella.

      "No", negué con la cabeza mientras todos nos mirábamos. "Necesitas carne".
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      "Te voy a llevar a nuestra casa", dijo Dylon. "No debería haberte dejado caminar con esa pierna".

      "No, vas a llevar tu trasero a la reunión y darles a las manadas locales la descarga de la emboscada", dijo Ben. "Cuidaremos de ella".

      "Mi pierna no está tan mal", le dije. "Ni siquiera me duele mucho. Yo también podría ir a la reunión".

      Todos los hombres compartieron una mirada.

      Me puse de pie.

      Fue bastante extraño. Tal vez estaba en estado de shock o algo así, pero solo sentí una leve punzada.

      Absolutamente podría caminar en él.

      Nunca me imaginé capaz de tanto esfuerzo físico. Huir de un pistolero en una ciudad, caminar por un bosque y luchar a través de un río embravecido, todo con una herida de bala en la pierna, debería haberme dejado brutalmente exhausto. La adrenalina me habría llevado a través de mucho de eso, pero ahora que estaba a salvo, debería estar chocando.

      En cambio, me sentí refrescado.

      Yo era más capaz de lo que me había dado cuenta previamente.

      Planté mis manos en mis caderas.

      "¿Qué se supone que significa esa mirada?" exigí. "Me siento genial."

      "Julia", dijo Casey. "Estás cambiando. Si vas a una reunión que estará llena de Alfas libres, todo se descarrilará por completo. Francamente, tu presencia tiene la posibilidad de causar una pelea total".

      “¿Una pelea? ¿Por qué?”, pregunté.

      "Todos lucharán por estar cerca de ti", dijo Markus, cruzando los brazos mientras se recostaba contra un árbol. "Un Omega que aún no ha reclamado su primer Alfa es una rareza en extremo. Todos querrán tener la oportunidad de elegir a alguien de su manada, y las maniobras para acercarse a ti serán intensas".

      Miré a los cinco hombres que me rodeaban.

      "¿Entonces no quieres que vaya porque no quieres la competencia por mi interés?" Yo pregunté. "¿Cómo sabes que soy un Omega? Me quitaron el casco por apenas un segundo".

      "Mira tu pierna", dijo Ben. "No es así como lo sabíamos, pero debería ser suficiente para ti".

      Miré hacia abajo.

      La herida estaba completamente cubierta de costras.

      Ya no se veía fresco en absoluto, más como si hubiera estado sanando durante algún tiempo.

      “Dale un poco de tiempo y ni siquiera tendrás una cicatriz”, dijo Markus. “Mi apuesta es media hora”.

      "Si quieres venir a la reunión, nadie te detendrá físicamente, pero no es una elección que yo haría en tu lugar", dijo Dylon.

      "¿Qué, no elegirías ir a una reunión en medio de un bosque indómito y rodearte de docenas de hombres súper fuertes que están desesperados por follarte y, por cierto, probablemente todos estén desnudos", Markus se rio. "Así que no habrá escapatoria al ver un montón de erecciones apuntando en tu dirección. Así que sí, ¿quién no elegiría eso en lugar de acomodarse y tomar un baño caliente y tener algunos tipos calientes y completamente vestidos que te alimentan y te esperan de la mano y pie después de declarar abiertamente y sobre todo respetuosamente sus intenciones hacia ti?"

      Mi irritación estalló y me crucé de brazos mientras miraba su rostro demasiado guapo y arrogante. Ahora solo estaba tratando de asustarme para convencerme de que volviera a su casa en lugar de encontrarme con otras personas en el área.

      Eso y que tenía que estar mintiéndome.

      Estaba harta de que los hombres me mintieran.

      "¿Por qué todos en la reunión estarían desnudos?" Yo pregunté.

      Eso sonaba ridículo.

      "Voy a mostrarle", Markus dio un paso hacia mí y se quitó la camisa.

      Estaba marcado, con hermosos abdominales cincelados que conducían a hermosas líneas que enmarcaban una mata de cabello rubio rizado que llegaba hasta el borde de su cintura.

      "No sé nada de eso", dijo Dylon. "Es mucho. Acaba de bajarse del barco".

      "Oh, sé que es mucho", Markus me guiñó un ojo y luego enganchó los pulgares en el borde de sus pantalones y se los bajó.

      Miré hacia otro lado.

      ¿Qué diablos estaba mal con estos hombres?

      Había tanto derecho para ellos. Tanto músculo cincelado y masculinidad cruda, pero al mismo tiempo, no era así como estaba acostumbrada a que me trataran. Me sentí como un yo-yo tirado de un lado a otro entre la preocupación educada y la sexualización.

      Markus, especialmente, estaba actuando más como una bestia que como un hombre. ¿Cómo se suponía que esto me convencería de regresar a su casa en lugar de conocer a la comunidad local?

      Un ruido de resoplido me hizo mirar hacia atrás.

      Una bestia se paró detrás de mí donde una vez estuvo Markus.

      Un espeso pelaje negro, del tipo que podía abrirse camino a través de la espesa maleza sin rasguños para el dueño, ondulaba por los hombros de la criatura. Era una criatura lobo, mucho más grande que cualquier canino que hubiera visto antes. Era del tamaño de un caballo pequeño y se elevaba sobre ella, con un brillo travieso en sus familiares ojos plateados.

      "Oh", dije. "Oh, no, eso no puede ser posible".

      El lobo hizo un sonido de resoplido como si se estuviera riendo, mientras acechaba hacia mí.

      "Podemos llevar ropa en la boca o en mochilas si es necesario", dijo Ben. "Pero la mayoría en esta reunión no sentirá la necesidad".

      "¿Entonces lo que estás diciendo es que va a ser una reunión de hombres lobo desnudos?" Pregunté, poniendo en el marco una imagen que no habría creído si no estuviera mirando la forma de lobo de Markus rodeándome. "Cuando hablas de tu manada, te refieres a una manada de hombres que pueden transformarse en lobos de Marte gigantes y extraños".

      "Sí", dijo Ben sucintamente.

      "¿Me comerán?" Yo pregunté.

      Wolf Markus resopló de nuevo mientras se acercaba, su nariz rozando mi cuello. Su cálido aliento se extendió por mi piel y fue demasiado. Puse ambas manos sobre su hocico, casi cubriendo sus ojos, y empujé su cara canina lejos de la mía.

      Se movió fácilmente con el toque, sin resistirse.

      "Nadie te hará daño", dijo Ben.

      "Pero es posible que tengamos que luchar para mantenerte", soltó Casey. "Quiero decir, definitivamente nos vamos a pelear si vas. No va a ir bien durante toda la parte de conversación de la reunión".

      Yo no creía eso.

      No había forma de que todo un grupo de personas se peleara por mi culpa, cambiando o no. Eso fue un montón de tonterías porque estos tipos no querían que fuera a la reunión por alguna razón. Primero Antranik, ahora estos muchachos, todos llenos de palabras diseñadas para convencerme de ir a donde ellos querían que fuera.

      No quería que me engañaran de nuevo.

      "¿Nadie me obligará a ir con ellos en contra de mi voluntad?" Yo pregunté. "Porque tendrían que lastimarme para hacer eso. Entonces, ¿por qué tendrías que pelear?"

      Los hombres y el lobo compartieron una mirada.

      "No es exactamente...", comenzó Dylon.

      "Mira", le dije. "Te acabo de conocer. Todo esto va mucho más allá de lo que estoy acostumbrado que no tengo idea de si puedo confiar en ti, incluso si claramente puedo confiar en ti para salvar mi vida. Quiero conocer a otros de tu clase. A menos que haya un peligro para mí, quiero venir".

      "No hay ningún peligro para ti", dijo Eric.

      "No es una buena idea", comenzó Ben.

      "Pero es tu elección", intervino Dylon con firmeza. "Y si te sientes incómodo en algún momento, te sacaremos de allí".

      Mi estómago rugió con fuerza.

      "Sin embargo, probablemente deberías esperar para comer hasta después de la reunión", dijo Casey. "Eso lo retrasará un poco más".

      Se sentía como si mi estómago estuviera tratando de digerirme de adentro hacia afuera.

      Apreté mis brazos, dándome un abrazo antes de dejarlos caer a mis costados.

      "¿Empezamos a caminar?" Yo pregunté. "Voy."

      Cuando esas palabras salieron de mis labios, me di cuenta de que esto era una prueba. los estaba probando ¿Era realmente libre? ¿Realmente podía hacer lo que quería, incluso si eso significaba ir en contra de sus consejos? Fue un consejo que no tenía sentido para mí, en realidad, pero aún así se mantuvieron bastante firmes al respecto.

      Mi terquedad sobre esto se basaba en el hecho de que dejé que un maldito hombre me engañara y me llevara a una posición vulnerable, mudándome a un planeta completamente diferente con la promesa de un trabajo que no era real.

      No había forma de que me dejara engañar de nuevo.

      Incluso si este grupo de hombres acababa de salvarme la vida, dos veces.

      Espera, ¿no estaba pensando en esto?

      Mi estómago se apretó con hambre.

      Era difícil pensar.

      "¿Cómo te gustaría ir a dar un paseo en su lugar?" Preguntó Markus, un hombre muy desnudo con forma humana.
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      Las manos de Julia se clavaron en mi pelaje, tirando de las raíces cerca de la base de mi cuello y entre mis omoplatos. Se sintió bien. Se sentía como cuando yo era una niña humana y mi madre había pasado sus dedos por mi cuero cabelludo.

      Solo que este cabello que Julia agarró en sus puños no estaba en mi cabeza.

      Mis patas se clavaron en el mantillo húmedo del suelo del bosque mientras me preparaba para saltar sobre un árbol caído.

      Las piernas de Julia se cerraron a mi alrededor mientras se aferraba a mí como un burro, su fuerte agarre me animó a estirar las piernas y moverme más rápido. Todavía no estaba arrasando el bosque como solía hacer, pero no había forma de que me moviera de una manera que pudiera correr el riesgo de desalojarla.

      Tenía miedo de llevarla a la convergencia de la manada más grande.

      Pero no era solo miedo.

      Había una tranquila certeza, una cálida sensación de saber. Tenía miedo, en un nivel primitivo, de que llevarla a la reunión pudiera resultar en que se fuera con otros Alfas. Lucharía por ella si ese fuera su deseo, pero si ella realmente no quería quedarse con mis compañeros de manada y conmigo, no importa cuán feroces y fuertes fuéramos, no podríamos mantenerla.

      En otro nivel, estaba lo correcto de ello.

      Ella me pertenecía. Ella me elegiría a mí, y la elección sería mucho más fuerte porque sería una elección activa entre un conjunto de opciones.

      No tenía que alejarla de otros hombres para conservarla.

      Ella me elegiría porque yo era la elección correcta para ella.

      Su estómago gruñó y moví una de mis orejas hacia ella.

      Los otros Alfas sabrían que ella era una Omega no reclamada al principio de su transición en el momento en que la olieron.

      Iban a intentar darle de comer.

      Si la alimentaban, cambiaría más rápido y sentiría los efectos.

      "Detente", dijo, su voz amortiguada por el espeso pelaje de mi espalda.

      Disminuí la velocidad hasta detenerme y ella se deslizó de mi espalda. Escuché a mis compañeros de manada más adelante darse cuenta y dar la vuelta para unirse a nosotros.

      "Quiero hablar contigo", dijo Julia. Miró a mis compañeros de manada cuando salieron del bosque que nos rodeaba. "Quiero hablar contigo a solas".

      Cambié de nuevo a mi forma humana.

      La sensación del cambio se había vuelto más fácil con el tiempo.

      La primera vez había sido abrumadora ya que no sabía lo que estaba pasando.

      Había venido con la primera ola del elemento humano del equipo de construcción para construir una nueva ciudad burbuja y un puerto espacial, a miles de millas de distancia de las tres primeras ciudades con domos geodésicos que se habían creado debido a y durante el esfuerzo de terraformación. Yo era ignorante, como todos los demás en la tripulación, completamente aislado de la gente del otro lado del planeta.

      No sabía que el aire no era veneno.

      No sabía que intentarían matarme si lo inhalaba.

      Cuando una viga resbaló y mi casco se rompió, ese fue el peor día de mi vida. Era el final de mi antigua vida y el comienzo violento y sangriento de la nueva.

      "¿A dónde fuiste?" preguntó Julia mientras ponía una mano en mi pecho, liberándome de mi ensimismamiento.

      Negué con la cabeza, tratando de soltar esos pensamientos oscuros y enviarlos por los aires.

      "Los demás pueden seguir adelante", le dije. "Los alcanzaremos".

      Mis compañeros de manada regresaron al bosque con mis palabras. Era algo extraño lo que había encontrado con ellos. En mi vida humana, había dejado atrás relaciones con otros hombres enmarcadas en expresiones de jerarquía. En Marte, como trabajador de la construcción, fui contratado, esclavizado y colocado cerca, pero no en el fondo de una escala donde mis necesidades, deseos y seguridad eran menos importantes que el proyecto en el que trabajaba.

      Con mi manada, todos éramos Alfas.

      Todos éramos iguales, sin importar el trabajo que hiciéramos.

      Teníamos la libertad de trabajar juntos y ser parte de una unidad cohesiva que hacía cosas increíbles, incluso si eso significaba pastorear ganado y sillas mal construidas. Cada día fue una elección activa para hacer de nuestro pequeño paquete lo que era.

      Y, sin embargo, esta mujer frente a mí tenía el poder de destruirlo si no nos eligiera a todos.

      "¿Ha cambiado de opinión?" Yo le pregunte a ella.

      "No se trata de ir a la reunión", dijo. Miró al suelo y se movió de un pie a otro. Me miró y capté el dulce aroma de la excitación en el aire. Pero he cambiado de opinión sobre otra cosa.

      Ese olor era enloquecedor y sentí que la sangre comenzaba a precipitarse para espesar mi respuesta.

      Moví mi mano para bloquear la vista de mi cocinero.

      Ni siquiera había comenzado su transición todavía.

      No podía tocarla, no sin correr el riesgo de perderla.

      "¿Sobre qué cambiaste de opinión?" Pregunté, dando un paso atrás para tratar de distanciarme de su olor y su efecto inmediato en mí.

      "Me estoy cambiando a otra cosa", dijo. "Y antes de hacerlo, quiero..." se sonrojó y se tapó la cara con las manos. "Me siento como un flip-flopper diciendo esto. Solo sé que esta es mi última oportunidad".

      "¿Qué es lo que quieres hacer?" Pregunté suavemente. Ella tenía algo de tiempo. El cambio acababa de empezar, y para acelerarlo, necesitaría mucha más grasa corporal o una gran cantidad de comida.

      Ella me miró.

      "Quiero estar contigo como humana", dijo. "No quiero esperar".
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      Dylon me devolvía la mirada con una mirada de alarma en su rostro.

      "Literalmente te arrojaste a un río porque tenías miedo de follarme", dijo, su tono áspero y contundente. Se le hizo un nudo en la garganta, un temblor de energía que estaba siendo contenida.

      "Tú no", señalé. "No salté porque te tenía miedo. Me salvaste la vida. Me liberaste de una trampa en la que no me di cuenta de que estaba caminando hasta que fue demasiado tarde. No te tenía miedo en absoluto". Si me hubieras preguntado por ti mismo sin... si hubieras hecho un movimiento, habría dicho que sí".

      Fue vergonzoso decir estas palabras, pero eran la verdad en mi corazón.

      "No soy un hombre", respondió Dylon, su tono suave.

      "Tú eres para mí", le respondí. "No fue mi intención... solo pensé... no tenemos que seguir hablando de esto si te he molestado".

      No sé lo que estaba pensando. Acababa de intentar besar al amigo de este tipo en el borde de una cascada, y ahora me estaba arrojando sobre él en un último intento desesperado por sentir mi humanidad antes de que me convirtiera en algo diferente.

      Algo que no tenía comprensión.

      ¿En qué me estaba convirtiendo?

      ¿Este impulso se debió al cambio?

      Volví a mirar las duras líneas de sus abdominales, los músculos increíblemente gruesos que componían esta bestia del cuerpo irreal de un hombre.

      Era el espécimen de humanidad más atractivo que jamás había visto, y mi futuro estaba lleno de tantas incógnitas que estaba dispuesto a arriesgarme para que esta experiencia no se me escapara.

      "¿Entiendes lo que estás pidiendo?" gruñó. "Si te follo aquí, irás a esa reunión cubierta con mi olor. Todas las bestias allí sabrán que me dejaste plantar mi semilla en lo más profundo de ti antes de que hicieras la transición. Ellos olerán tu olor en mis labios y sabrán que yo te lamió antes de que apenas comenzaras tu cambio. ¿Es eso lo que quieres? ¿Que te huelan encima de mí?

      Lo miré con los ojos muy abiertos.

      Sus palabras habían encendido la brasa del deseo dentro de mí, avivándola con las imágenes de su rostro entre mis piernas.

      Su mano se había soltado para exponer el grueso falo entre sus piernas, y tragué.

      Fue masivo.

      Con esa unidad absoluta dentro de mí, gritaría lo que él me dijera que gritara. Ni siquiera sé si podría tomar eso. Parecía imposible, pero en ese momento estaba lista para intentarlo.

      En cuanto a todas las otras bestias con las que nos encontramos capaces de oler que me entregué a él, que se jodan. Quería que supieran que él fue el elegido.

      "Solo tú", le dije. "Solo te quiero a ti."

      "Joder", gimió.

      Se pasó la mano por las suaves ondas de cabello castaño y sacudió la cabeza.

      "Merezco algo mejor que esto", dijo. "Mis compañeros de manada se merecen algo mejor".

      Sentí como si el peso de mi vergüenza insoportable me fuera a aplastar contra el suelo. Los árboles se apretaron a mi alrededor mientras mi corazón se hundió a través de mis pies en el suelo, para vivir para siempre bajo el suelo fértil de Marte.

      ¿Qué estaba haciendo?

      ¿Por qué estaba actuando de esta manera? Primero tratando de besar a Eric en el agua y luego lanzándome a Dylon. ¿Por qué me estaba arrojando a estos hombres que me habían rechazado sin pensarlo dos veces? ¿Por qué no pude juntarlo?

      Las cálidas manos de Dylon sobre mis hombros me devolvieron al momento presente.

      "Te quiero", dijo. "No se equivoquen al respecto. Si las cosas fueran diferentes, si casi todo fuera diferente, si todavía estuviéramos en la ciudad y no hubieras respirado el aire que cambia la vida de Marte y no hubieras estado corriendo por tu vida , te follaría sin sentido en un santiamén, sin dudarlo".

      "Sigo siendo yo", le dije. "No he cambiado".

      "Eres un Omega", dijo.

      Parpadeé por un momento. ¿Su polla se contrajo cuando dijo eso? Se mantuvo erguido entre nosotros, apoyando claramente su deseo por mí.

      "Estás cambiando", dijo. "Si me hubieras dejado o no follarte contra una pared en el primer momento en que nos conocimos, no cambia el hecho de que estás al comienzo de una metamorfosis, y mereces que te den todo el cuidado y la atención que necesitas". evoluciona hacia la hermosa bestia en la que te estás convirtiendo. Te mereces algo mejor. Te mereces algo mejor y yo merezco algo mejor".

      Negué con la cabeza y puse mis brazos dentro de sus brazos. Abrí mis antebrazos y aparté sus manos de mis hombros.

      Sus palabras no estaban alineadas.

      Acababa de pasar meses viendo a un hombre que me había engañado y mentido revelar lentamente su verdadero yo.

      "Dijiste que TÚ te mereces algo mejor", lo corregí, observando los pequeños detalles de su rostro para ver si podía detectar señales de engaño. ¿Dónde estaba la señal que me diera una pista sobre si me estaba engañando a mí mismo o no de que estaba a salvo con este hombre?

      "Me merezco algo mejor", dijo Dylon. "Merezco ser elegido por un Omega que ha superado la montaña rusa física de la transición y sabe a ciencia cierta que quiere a mi manada y a mí. No merezco ser utilizado para calmar el miedo de una mujer, solo para ser descartado después de que ella complete su transición. Has pasado por MUCHO. Has estado corriendo, nadando y luchando por tu vida. Estás perdido en un bosque extraño en un planeta salvaje que te ha reclamado, y estás asustado. .”

      Sus palabras rebotaban a través de mí, chocando contra mi autoconciencia mientras mis pensamientos daban vueltas a su alrededor.

      Dylon se arrodilló frente a mí para que pudiera mirarlo a los ojos sin inclinar la cabeza hacia atrás.

      "Estás a salvo conmigo", dijo. "No tienes que follarme para estar a salvo. Estás a salvo. Te mantendré a salvo de cualquier hombre o bestia que pueda hacerte daño. Si deseas irte, te dejaré ir, pero mientras estés con mi empaca y conmigo - te protegeremos, te daremos cobijo, te daremos de comer, no te pedimos nada más que cuando llegues al punto en que ya no nos necesites, consideras elegirnos, nos reclamas el camino merecemos."

      Volvió a ponerse de pie.

      "Debemos irnos", dijo. Los demás están esperando.
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      Rechazarla en ese momento había sido una de las cosas más difíciles que había hecho en mucho tiempo. Las cosas que sucedieron en la ciudad beta (la carrera, la lucha) no fueron difíciles. La pelea más desafiante que tuve fue justo al comienzo de mi transición cuando aprendí por las malas que no era el aire lo que me mataría. Eran los betas los que intentarían derribarme.

      No tuvieron éxito.

      Pero eso fue solo porque aún no se habían vuelto buenos en eso. Cada vez menos betas estaban expuestos accidentalmente al aire, y los que lo estaban, fueron puestos en cuarentena.

      El liderazgo de la ciudad estaba tratando de exterminarnos.

      Una vez que hicimos la transición, fuimos más fuertes que cualquier cosa que pudieran arrojarnos. El cuerpo de un Alfa era algo salido de una fantasía. Nunca supe que mis huesos y mi carne podrían transformarse en algo tan poderoso.

      Usar el poder de mi cuerpo era una segunda naturaleza para mí.

      Mi cuerpo era más fuerte, más rápido y más voraz de lo que jamás hubiera esperado lograr mientras siguiera siendo un ser humano normal. Mis sentidos eran extremos, permitiéndome ver, oler y sentir más de lo que podría haber imaginado, pero también sentí más.

      Sentí que los años que se extendían detrás de mí eran como un patrón de espera, donde construí una casa, creé una manada y defendí las tierras salvajes de las incursiones de las corporaciones beta. Fueron años de intentar la diplomacia y recurrir a la fuerza. Fueron años de esperar a la persona que faltaba, el nudo que uniría mi manada y nos ayudaría a crear un futuro.

      La vida sin un Omega estaba vacía.

      Sin ella no había futuro, solo la espera para saber si alguna vez llegaría. Tal vez no tanto esperar como cocinar a fuego lento, una olla lista para hervir con las tensiones que se habían estado acumulando entre las manadas Alfa circundantes y la ciudad beta.

      Nadie quería lastimarlos a todos.

      Teníamos amigos, familiares, a veces incluso descendientes que se quedaron allí.

      Cuando Julia me hizo proposiciones, todo lo que quería era caer de rodillas y mostrarle el placer que podía ofrecerle. Quería conducirme entre sus piernas y mostrarle el mundo que era suyo para que lo tomara.

      Pero como le había dicho, merecía algo mejor que un polvo rápido.

      Quería una pareja que cambiara mi vida para mejor.

      Quería un compañero que pudiera ayudar a mi manada elegida a llenar los espacios que nos faltaban, que nos ayudara a darnos una idea de lo que significaba ser una bestia de Marte y unirnos a todos de una manera de la que solo había oído hablar.

      Para eso, tuve que esperar.

      No podía simplemente follar mi camino hacia su corazón.

      Tuve que esperar hasta que su mente tuviera un solo pensamiento: que no podía vivir sin mí. Ese era el punto principal que los Alfas del otro lado del planeta habían enviado con nuestro mensajero. Cualquiera que intentara tomar un Omega antes de que ella estuviera bien y lista perdería todas sus posibilidades con ella. Los omegas instintivamente fueron tras los alfas, pero solo fueron a los que tenían el autocontrol para resistirlos durante su transición.

      Sin embargo, ¿y si estuvieran equivocados?

      Las emociones asaltan retorciéndose dentro de mí, chocando contra mi corazón con oleadas de certeza y duda. Ella tenía necesidades y yo no las estaba satisfaciendo. Ella me deseaba y yo no se lo iba a dar.

      ¿Había tomado la decisión correcta?

      Cuando el bosque se abrió a un claro lleno de todos los Alfas en el área, supe que estaba a punto de encontrar la respuesta a esa pregunta.

      Todas las cabezas se giraron para mirarnos, las fosas nasales se contrajeron mientras cargaba un Omega en transición a una manada de lobos.
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      El bosque se abrió en un gran prado. Dylon se deslizó hasta detenerse, y solté mi agarre mortal sobre su grueso pelaje para sentarme.

      La vista ante mí fue impactante.

      Alrededor de veinte hombres desnudos, si pudiera llamarlos así, estaban todos mirándome directamente. Varios de ellos levantaron ligeramente la barbilla en el aire, con las fosas nasales dilatadas.

      Varios de los hombres se dirigieron hacia nosotros y sus ojos se clavaron en mí.

      El resto de la manada de Dylon se amontonó a nuestro alrededor, volviendo a sus formas humanas desnudas. Podía sentir la tensión en el aire cuando me deslicé fuera de la espalda de Dylon, solo para que volviera a cambiar de inmediato a su forma erguida.

      Había muchas nalgas, abdominales ridículamente cincelados y salvajes pollas descubiertas balanceándose en mi vista inevitable, y era demasiado. Arranqué mi mirada hacia arriba.

      Los árboles que rodeaban los bordes del prado eran todos plateados. Brillaban a la luz del sol con un brillo metálico, inalcanzable para los otros árboles retenidos del prado. El único verde que brotaba del resplandeciente borde del dosel eran pequeños zarcillos de enredaderas que llevaban consigo pequeñas flores blancas.

      "¿Trajiste un Omega en transición a la reunión?" uno de los hombres extraños gruñó, "¿Van a bombardearnos o algo así?"

      "Ellos no tienen armas como esa", dijo Ben. "Las costumbres interplanetarias son demasiado estrictas para que pase algo".

      "Mi mamá trabaja en el departamento de aduanas interplanetarias", agregué. "Ella tiene el equipo para detectar algo así y nunca lo dejaría pasar".

      "Mierda", dijo Markus mientras todos me miraban.

      "La reunión fue una emboscada", dijo Dylon. "Fui temprano, y estaban en el proceso de sacar a los civiles de los bloques circundantes y colocar soldados. Si llegué a la hora prescrita en el camino dedicado... y yo era un ser humano con restricciones sensoriales, es posible que no me haya dado cuenta la trampa."

      "¿Pero qué pasa con el Omega?" dijo uno de los hombres desconocidos. "¡No hemos visto uno nuevo en décadas!

      La irritación me atravesó, superponiéndose a las suaves pero abrumadoras sensaciones de miedo que habían sido la corriente oculta de todo este loco día. Me sentí entumecida, exhausta por el movimiento continuo de toda la experiencia.

      Estaba cansada pero todavía irritada.

      "El Omega tiene un nombre, ya sabes", le dije. "Mi nombre es Julia."

      "Debes estar muriéndote de hambre, Julia", dijo otro hombre desnudo. Le tendió una cosa ensangrentada que parecía la pierna carnosa de un ciervo si un lobo la hubiera arrancado y masticado.

      Parecía repugnante.

      Pero olía delicioso.

      Me lamí los labios y tragué. ¿Qué estaba mal conmigo? Eso era carne cruda. No solo carne cruda, sino carne que parecía haber sido arrancada directamente de un animal hace muy poco tiempo.

      Markus se interpuso entre la carne y yo, cortándola de mi vista.

      "La alimentaremos en casa", dijo Dylon.

      "¡Pero ella necesita comer!" El hombre de la carne gruñó.

      "¡Sí, pero no la alimentarás!" Casey se burló.

      Tragué de nuevo, la saliva abrumando mi boca mientras mi estómago gruñía sus demandas.

      Esto tenía que ser un aspecto del cambio. Este hambre voraz que estaba despertando en mi vientre tenía que ser parte del cambio que estaba ocurriendo. Si esto no era un aspecto de eso, ¿qué más era? ¿Había intentado besar a Eric y follarme a Dylon por eso? ¿O fue solo un momento de emoción, de estar al borde de un acantilado y preguntándome cómo sería saltar, porque al menos sería mi propia elección, en lugar de resbalar y caer fuera de mi control?

      Eso era lo que buscaba: control.

      Nada de esto estaba bajo mi control. Sin embargo, todo fue así. Yo era el que había elegido creerle a Antranik. Fui yo quien había comprado el boleto para venir a un planeta del que apenas sabía nada. Fui yo quien se dio cuenta de la situación en la que me encontraba demasiado tarde para hacer otra cosa que huir a pie en una ciudad desconocida. Fui yo quien huyó con un hombre mutante sobrehumano.

      Yo era el que estaba cambiando.

      No importaba quién me había mentido, quién me había engañado, quién me había engañado y quién me había salvado, yo era quien había tomado la decisión de creer, confiar, saltar.

      Y aquí estaba yo en un prado lleno de hombres desnudos que querían que comiera carne cruda.

      Había un fuego construyéndose dentro de mí, un fuego que se sentía fuera de control como si estuviera arrasando mis pensamientos y quemando todo hasta los cimientos.

      El olor a sangre fresca me encendió.

      "Dámelo", gruñí mientras intentaba, sin éxito, empujar a Dylon para llegar a la carne. "Lo necesito."

      "Sí", siseó el Alfa que sostenía la carne.

      Dylon se volvió hacia mí, dándole la espalda a las bestias desconocidas. Puso sus manos sobre mis hombros mientras Markus y Casey se apretujaban a su lado para enfrentar al resto de ellos, formando una caja de espaldas que me impedía la comida que anhelaba.

      "No quieres acelerar el cambio aquí", dijo, capturando mi mirada con sus suaves ojos color avellana. "Si te atiborras aquí, tu cuerpo convertirá las calorías para acelerar tu cambio, y actuarás de una manera que no apreciarás más tarde cuando tu cambio se haya solidificado".

      "Pero lo quiero", dije, poniendo mis ansias en palabras.

      "¿Confiarás en mí?" él dijo. "Ahora sabes por mis acciones que te ayudaré, que te rescataré, que no te quitaré cuando no estés en condiciones de dar libremente. ¿Mirarás esos momentos y confiarás en mí? "

      Esas palabras traspasaron la niebla de mi deseo, de mis ansias desatadas.

      Este hombre ante mí, esta bestia, me mantenía con vida.

      "Confiaré en ti en esto", dije, empujando el peso urgente de mi hambre a un lado.

      Puse mis propias manos sobre sus hombros y lo empujé suavemente hacia un lado.

      "No voy a comer aquí", me dirigí a la multitud de hombres desnudos.

      "Entonces vendrás a casa con mi mochila", dijo uno de los hombres extraños. "¡Te daremos de comer y no seremos tan estúpidos como para traerte un grupo de Alfas no reclamados!"

      Los hombres a mi alrededor se erizaron, sus hombros y espaldas se tensaron mientras los puños se cerraban alrededor.

      "Necesitamos discutir los próximos pasos sobre cómo vamos a lidiar con las versiones beta del domo", dijo Ben. "No estoy tratando de intimidar a Julia para que se vaya con tu manada".

      "¡No la estás alimentando!" uno de los extraños Alfas gruñó. "¡No dejaremos que te la quedes si no la cuidas!

      Ruidos de acuerdo se elevaron del grupo frente a nosotros, un grupo que superaba en número a los cinco hombres que me rodeaban por al menos cuatro a uno.

      "¿Ves por qué no queríamos traerte?" Markus me murmuró. "A menos que manejes esto, tendremos que luchar".

      tengo que manejar esto?

      Yo era una mujer diminuta que se enfrentaba a una pequeña horda de hombres desnudos, viriles y enormes, que querían reclamarme y atiborrarme. Esta no era la situación que imaginé cuando exigí venir.

      Faltaba una pieza importante del rompecabezas.

      "¿Dónde están las otras mujeres?", pregunté. "Si esta reunión era tan importante, ¿por qué no hay mujeres aquí?"

      "No hay paquetes reclamados por Omega cerca de esta ciudad", dijo Ben. "Esta es una construcción más reciente que está a miles de millas de las primeras tres cúpulas fundadoras. Antranik hizo un esfuerzo concentrado para matar a cualquiera que respirara el aire antes de que se transformaran, y después de que me sacaron del armario, impidió que las mujeres salieran a la calle. El pequeño grupo que ves aquí se transformó rápidamente y logró escapar. Solo sabemos sobre Omegas porque Raphaelle hizo una peregrinación allí y trajo las historias".

      "¿Las mujeres solo se convierten en Omegas?" Yo pregunté.

      "A las mujeres no se les permite salir de la cúpula", dijo Markus. "Quieren mantener nuestra población lo suficientemente pequeña como para matarla fácilmente".

      "Había un pequeño grupo de alfas femeninos que conocí cuando hice la caminata", dijo uno de los alfas que no conocía. Debe ser el Raphael que Ben había mencionado. "Pero en las ciudades originales, aún es más difícil para las mujeres estar expuestas".

      "¿De verdad no van a poder tener una conversación razonable conmigo aquí?" Pregunté, mi estómago retorciéndose mientras mi hambre crecía.

      "Dijeron que los Omegas deben ser alimentados", dijo Raphael.

      "¡La alimentaremos!" dijo Dylon. "¡Pero no aquí!"

      "Todos tenemos derecho a ella", gruñó otro Alfa. "No puedes quedarte solo".

      Esto fue suficiente. Me engañaron, me robaron el pasaporte, me dijeron que era propiedad, me dispararon, me persiguieron y casi caí por una cascada. Ya lo había hecho.

      "¡Nadie tiene derecho a mí!" grité. "¡Soy el único que puede tenerme! ¡Me voy con Dylon, él me alimentará y el resto de ustedes se largará a la mierda!"
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      No dudé.

      En el momento en que dijo esas palabras, la agarré, me di la vuelta y me lancé de cabeza al bosque. Sus pequeños brazos se envolvieron alrededor de mi cuello, aferrándose a mí con toda la dulzura que el momento podía regalarme.

      Un coro de gritos y aullidos se desató detrás de nosotros, algunos de ellos cortados abruptamente por el inminente impacto de los puños en la carne.

      No tuve que mirar atrás para saber lo que estaba pasando.

      Mis compañeros de manada estaban tratando de detener a cualquiera que se lanzara inmediatamente detrás de nosotros. Algunos serían retenidos por la pelea. Algunos se contendrían, conscientes de las palabras de Julia y no dispuestos a molestar al primer Omega que había agraciado estos bosques.

      No se sabía cuántos Alfas reclamaría. Molestarla ahora, durante su transición cuando era la más vulnerable, podría asegurar que nunca estarían entre ese número.

      Un gran crujido resonó a través del bosque cuando un árbol se partió en dos detrás de nosotros.

      Habían dejado de lanzar puñetazos y comenzaron a lanzar cuerpos.

      Algunos vendrían después de nosotros.

      No estaba preocupado por eso. Todos ellos vendrían después de nosotros eventualmente. Todos los Alfas en el área tenían la capacidad de rastrearnos hasta nuestra casa, cualquiera que quisiera tratar de atraer su atención iría allí.

      Me preocupaba haber cometido un error.

      Atravesé el bosque, su pequeña y frágil forma beta en mis brazos, mi nariz abrumada por el olor de un omega que aún estaba por nacer, y me preocupaba haber tomado la decisión equivocada.

      Necesitaba comida.

      Un Omega que brotaba de una beta liviana necesitaba ser alimentado con una cantidad inconcebible de calorías ricas en proteínas. En lugar de cuidarla, me había ocupado de sus caprichos, caprichos que no estaban basados en una comprensión sólida de lo que estaba pasando, o lo que estaba involucrado en la situación en la que se encontraba.

      ¿Debería haber tomado el control?

      ¿Debería haberle quitado sus opciones para cuidarla mejor?

      La respuesta fue clara, incluso en la autorreflexión acentuada por mis pies golpeando el suelo del bosque y el sonido de los Alfas peleando en la distancia cada vez mayor.

      La respuesta fue no.

      Sabía en mi corazón que había tomado la decisión correcta. Algunas lecciones solo se pueden aprender experimentándolas, y le había advertido lo mejor que pude. Arrancarle el control de su vida estaba mal, incluso si era el mejor curso de acción para mí.

      No pude tomar su elección de ella.

      Pero estoy seguro como el infierno que la ayudaría a superar las consecuencias.

      Podía oír los pasos de tres Alfas acompañándonos por el bosque. Deben haberse escapado del caos detrás de nosotros sin que mis compañeros de manada lograran interceptarlos.

      Tenía una opción: detenerme y tratar con ellos aquí o llevarlos al territorio de mi manada y encargarme de ellos allí.

      La elección fue hecha por mí.

      Uno de los Alfas perseguidores se zambulló desde un lado, alcanzando mis caderas en un placaje de cuerpo completo.

      Sostuve a Julia con fuerza contra mi pecho mientras saltaba en el aire.

      Despejé al Alfa que se abalanzaba cuando pasó por debajo de mis pies, solo para caer entre los arbustos. Aterricé y corrí hacia el árbol más grande que pude encontrar, un enorme árbol madre cuya base necesitaría seis alfas para rodear mientras se toman de las manos.

      Dejé a Julia sobre sus pies en la base del árbol y me volví para enfrentar a nuestros atacantes.
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      Una vez más se me dio una vista clara de la parte trasera desnuda de Dylon. Qué magnífico trasero tenía. Me sentí como si estuviera mirando las curvas esculpidas con amor de una estatua de obra maestra. Era un adonis entre los hombres y ya ni siquiera era un hombre, al menos en su propia consideración.

      Desde mi punto de vista, era todo un hombre.

      "¡No la tendrás!" Gritó, su voz envió una cascada de pájaros en vuelo desde la densa espesura de árboles que nos rodeaba.

      Los tres Alfas que lo enfrentaron estaban descuidados. De vuelta en la reunión, había demasiadas caras nuevas y otras partes del cuerpo en exhibición, como para enfocarse realmente en alguien. Fue una muestra abrumadora de masculinidad desnuda y lamenté haber ido. Debería haber escuchado a Dylon y a los miembros de su manada y haberme ido a casa con ellos. Si lo hubiera hecho, Dylon no estaría enfrentándose a tres bestias que parecían ser alérgicas al agua.

      Cuando lo conocí, a pesar de ser una bestia musculosa de siete pies de hombre, Dylon había sido ensamblado. Estaba limpio. Le cortaron las uñas. Cuando me acerqué a él, su aliento era el olor limpio de un hombre que usaba hilo dental para sacar los trozos de carne errantes de entre sus dientes.

      Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando uno de los alfas sucios se abalanzó sobre nosotros. En lugar de esquivarlo, Dylon lo enfrentó de frente como un luchador de sumo, luchando por la posición. Sus rodillas se doblaron mientras sus pies se clavaban en el suelo arcilloso, extendiendo las manos para encontrarse con el otro hombre. El otros dos alfas se quedaron atrás. Uno estaba concentrado en la pelea, acercándose desde un lado como si estuviera buscando una manera de unirse a la refriega. El otro me dio una sonrisa que me revolvió el estómago.

      Dylon luchó contra el Alpha con el que estaba luchando, bloqueando mi vista de la sonrisa inquietante.

      Esto no iba a funcionar por mucho tiempo.

      Estaba claro que Dylon estaba tratando de mantenerme a salvo, aunque eso lo estaba perjudicando en la pelea.

      Necesitaba quitarme del camino, para que él pudiera moverse sin preocuparse por mantenerlos alejados de mí. Me volví y alcancé una rama baja que colgaba detrás de mí.

      Hice mi camino más arriba en el árbol lo más rápido que pude. Cuando llegué a un lugar que estaba al menos a dos cuerpos de altura, me volví para mirar hacia abajo a la pelea.

      Dylon y el alfa ya no luchaban. En cambio, estaba intercambiando golpes y patadas con dos de ellos. Se movían tan rápido que era difícil seguirlos, pero cuando cada golpe se conectaba, se oía el sonido de objetos inmóviles chocando.

      El tercer alfa se había movido alrededor de la parte trasera del árbol mientras yo trepaba y estaba esperando allí, con una gran roca apretada en su puño.

      Estaba esperando, con la mirada fija en la pelea.

      Los otros dos alfas eran implacables en sus ataques y, mientras observaba, me di cuenta de que estaban ajustando sus golpes para que Dylon le diera la espalda al tercer alfa que esperaba.

      Justo cuando me di cuenta de eso, el tercer alfa dio un paso hacia la pelea, levantando su roca.

      El tiempo pareció ralentizarse por un momento cuando me di cuenta de lo que estaba a punto de suceder. El hombre que me salvó de la trata de personas, que me persiguió cuando, sin saberlo, me arrojé río abajo hacia una cascada, que rechazó mis avances porque me deseaba cuando yo estaba segura de que lo deseaba y todo lo que eso implicaba, ese tipo, hombre valiente y respetuoso, estuvo a punto de ser golpeado en la parte posterior de la cabeza con una piedra aplicada con fuerza sobrehumana.

      No pensé, solo actué.

      Me tiré del árbol hacia el tercer alfa.

      Mi intención era arruinar su golpe, pero eso no fue lo que sucedió.

      Dylon se había dado cuenta de lo que estaba pasando con el posicionamiento. Había agarrado el antebrazo de uno de los hombres con los que estaba luchando. Giró, girando y levantando al alfa de sus pies mientras giraba y se arrodillaba en el lanzamiento de cuerpo completo.

      El alfa vino volando por el aire al tercer alfa al mismo tiempo que yo estaba cayendo para interceptar.

      Me perdí el choque de sus cuerpos cuando un brazo errante se extendió y me golpeó, enviándome girando hacia un lado y hacia el tronco del árbol que acababa de trepar.

      Hubo dolor.

      Luego hubo oscuridad.
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      "¡No!" Grité, la palabra cruda en mi garganta con todo el arrepentimiento que desgarró mi corazón en ese momento.

      Julia estaba floja e inmóvil en la base del árbol. Tenía el único alfa, un joven cuyo nombre estaba en la punta de mi lengua pero más alejado de mi mente angustiada, por la garganta. Yo tenía lo agarré justo después de lanzar el otro en ese momento que no pude retractarme.

      ¿Por qué había saltado del árbol?

      ¿Por qué hizo algo?

      La mujer era salvaje e impulsiva, lista para hacer un viaje de ida a Marte en un momento y huir al desierto al siguiente. Por un lado, si se tomara el tiempo de pensar en el futuro y pensar bien las cosas, no estaría en Marte. Por otro lado, si hubiera hecho eso después de llegar aquí, no se habría arriesgado a huir y venir conmigo.

      Su forma de actuar justo cuando el momento lo exigía la causó y la salvó de problemas.

      Ojalá me hubiera tomado un momento para recordarle que no se metiera en la refriega, no al comienzo de su transición.

      Su cuerpo estaba más cerca de un beta que de un alfa.

      La vista de su cuerpo derrumbado en la base de ese árbol me empujó al borde de una decisión que no quería tomar.

      Había estado tratando de hacer de este un momento de enseñanza del que estos nuevos Alfas pudieran alejarse.

      Ellos no tenían los años que yo tenía, aprendiendo sobre los regalos que Marte me había dado. Ellos no tenían la fortaleza mental que viene con el trabajo físico año tras año antes de que yo me convirtiera. No habían tenido que luchar para liberarse, como yo lo había hecho.

      Markus los había salvado cuando era el jefe del equipo de respuesta a enfermedades. Eran algunos de los pocos que acababa de fingir sus muertes.

      Pero no habría más fingimiento.

      Tenía que protegerla.

      Me moví, muy levemente, lo suficiente para que mis uñas se endurecieran en garras y mi pelaje brotara de la gruesa piel de mi antebrazo.

      No podría llevarla a un lugar seguro si continuaban acosándonos.

      Tensé los músculos de mi brazo, levantando al nuevo y estúpido alfa de sus pies mientras los otros dos se desenredaban y se levantaban a los suyos.

      No había nada que no haría para mantenerla a salvo.

      Escuché y sentí el crujido de la tráquea y el calor cálido y espeso de la sangre que brotaba para cubrir mis dedos y mi mano.

      Con un movimiento de mi muñeca envié el cuerpo volando mientras permanecía agarrando el puñado de cartílago y carne.

      Los dos alfas restantes me miraron con horror. Ni siquiera habían tenido que luchar contra betas. Todo lo que tenían eran historias sobre lo que estaba pasando aquí y sus propias necesidades primarias de marcar un territorio y formar una manada pequeña.

      Los alfas no luchaban entre sí, no en su limitada experiencia.

      Una experiencia limitada que terminó aquí.

      Corrí hacia adelante, sin contenerme. No podía dejar que se fueran, no de esto. Había matado a uno de su manada pequeña, tenía que acabar con todo el grupo.

      Terminó en cuestión de momentos.

      No me entretuve con los cadáveres.

      Me arrodillé junto a Julia y me invadió el alivio cuando escuché el suave gemido de su respiración y el latido constante de su corazón.

      "No la muevas", dijo Markus detrás de mí. "Permítame verificar."

      Me puse de pie y le hice un espacio.

      No me molesté en preguntar por los demás. Todos teníamos un objetivo en mente, y ese era Julia. Estarían juntos una vez que convencieran al resto de los alfas locales para que retrocedieran.

      "Tenemos que moverla lo menos posible", dijo Markus. "Ayúdame a hacer una camilla y la llevaremos plana de regreso a nuestra casa.

      Empecé a buscar pequeños retoños y enredaderas que pudiéramos usar para lograr ese objetivo.

      "¿Va a estar bien?" Yo pregunté.

      "No lo sé", respondió Markus.
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      Había un cuenco presionado contra mis labios. Un delicioso olor decadente se elevó para invadir mis fosas nasales, abriéndose camino hasta mi corteza olfativa y obligando a mi estómago a contraerse con un hambre que

      abrumado cada sensación.

      Había un dolor, una sensación de estar mal, pero no era nada comparado con el hambre que me consumía hasta los huesos.

      Separé mis labios.

      Rico cielo se deslizó en mi boca. Levanté mis manos y agarré el tazón, mis dedos entrelazaron los dígitos más grandes de un hombre mientras le quitaba el tazón.

      Abrí los ojos y vi a Dylon sentado en una silla de aspecto tosco. Estaba en una cama con una manta de pieles sobre mí. Estaban demasiado calientes. Los empujé fuera de mí con mis pies y me senté el resto del camino. Dylon extendió la mano para sujetar el cuenco y le gruñí.

      ¡Era mi comida!

      La luz del sol entraba por una ventana de vidrio para hacerle cosquillas a sus suaves rizos castaños con la luz dorada que solo se puede ver temprano en la mañana o cerca del crepúsculo. Dylon me sonrió mientras sorbía lo último del sabroso caldo. No había nada en él, ni verduras ni carne, solo rico caldo aromático.

      "¿Cómo te sientes?" preguntó Dylon.

      "Comida", le dije, el hambre paralizante se apoderó de todos mis pensamientos. No había nada en mí que diera crédito a ninguna otra forma de ser. La necesidad era todo lo que yo era en este momento. "Más comida."

      Dylon se puso de pie de un salto, derribando la silla de construcción tosca en su prisa por levantarse. Parecía que la cosa estaba hecha de ramas de árboles y pedazos de madera de desecho de un sitio de construcción, todo pegado en una ráfaga apresurada y luego olvidado. Una de las piernas se soltó al golpear el suelo, sobresaliendo torcida.

      "Déjame obtener al menos un buen dorado en la carne. ¡Obtienes más energía si está cocinada!" dijo y salió corriendo de la habitación.

      Escuché el sonido de sartenes golpeando.

      No podía esperar aquí. ¡Necesitaba comer!

      Deslicé mis piernas hasta el borde de la cama. Parecían extraños, casi más largos. Mis pies ciertamente se habían vuelto más grandes. Sin embargo, la sensación de error creció cuando me di cuenta de que mi piel casi se pegaba a mis huesos. Mis piernas estaban desprovistas de grasa corporal y mis músculos parecían haberse marchitado hasta la nada.

      No me sentía seguro de pie.

      Me deslicé por el borde de la cama hasta quedar de rodillas en el suelo. Mi cuerpo se sentía débil y hambriento. No eran solo mis piernas. Pasé mis dedos sobre mí mismo, encontrando solo espacios demacrados donde los huesos presionaban contra mi piel como un tambor demasiado estirado.

      Escuché un chisporroteo y el olor de la carne cociéndose en una gruesa porción de mantequilla.

      El sonido de la madera triturada me trajo de vuelta a mí mismo por un breve momento.

      Miré hacia mis manos, hacia el sonido.

      Mis uñas eran gruesas, afiladas y negras, como si las hubiera aplastado contra algo, rompiendo los pequeños vasos sanguíneos debajo de las uñas y llenando el área con sangre. Adornaban las puntas de los dedos que se habían alargado pero también tenían cada metacarpiano delineado con un detalle insoportable. No eran clavos; eran garras de monstruo.

      El sonido de la madera triturada había sido causado por mis nuevas garras cavando surcos en la madera tan fácilmente como si estuviera hecha de arena.

      El suelo no estaba hecho de arena. Era una madera bien lijada que tenía brillo, como si alguien hubiera dedicado tiempo y conocimientos considerables a su elaboración. La diferencia entre eso y el trabajo manual de una silla era la noche y el día.

      El olor de la comida cocinada envolvió una correa alrededor de mi estómago y me arrastró lejos de mi contemplación de la madera y mi daño a ella.

      Me puse de pie tambaleándome, sintiéndome fuerte pero débil, mareada pero incapaz de concentrarme en ningún pensamiento que no fuera mi abrumadora hambre.

      Hubo un pequeño pensamiento de pánico que pasó por mi mente al ver la monstruosa transformación de mis manos, pero ese pensamiento fue borrado por mi necesidad de alimentarme que todo lo abarcaba.

      Salí tambaleándome a un gran huerto. Había árboles frutales, algunos cubiertos de flores y otros madurando con variedades de frutas que nunca antes había visto. Me abrí paso entre los árboles. Los pájaros estaban creando una cacofonía de ruido a mi alrededor, pero cuando miré el ruido, no estaban cerca de mí.

      Había una cocina al aire libre delante de mí, con troncos gruesos que formaban el soporte del techo. Dylon estaba allí, parado frente a una estufa que parecía hecha a mano con ladrillos hechos a la medida. Las llamas lamieron los bordes de la pesada bandeja de metal.

      Había varios trozos de carne roja cruda sentados en el borde del mostrador de ladrillo que se extendía desde el costado de la tienda de leña.

      Empecé a correr arrastrando los pies, en dirección a la carne, mi boca salivando mientras mis huesos me dolían al verla.

      Justo antes de que lo alcanzara, Dylon salió de la estufa y, con un solo movimiento, deslizó el contenido de su sartén en un plato de madera que empujó hacia mis manos extendidas.

      Volvió a poner la sartén en el fuego, cortó una losa con un cuchillo y la metió en la sartén. Luego puso una mano en mi espalda y me guió hacia una mesa redonda de madera que tenía cuatro sillas más de aspecto tosco a su alrededor. Me senté y desgarré la carne.

      No sabía lo que era, y no me importaba. Todo lo que me importaba era lamer los jugos de mis dedos con garras y masticar los trozos desgarrados con una determinación resuelta. No usé un tenedor o un cuchillo, solo mordí la carne ligeramente cocida, y mis dientes la atravesaron como si estuvieran serrados.

      Cuando terminé cada pieza, pusieron más frente a mí. Comí y comí y comí hasta que el sonido de chisporroteo en la estufa se detuvo, y estaba masticando hasta el último bocado en mi plato.

      Tragué.

      Todavía tenía tanta hambre.

      "Más", gemí mientras levantaba el plato para lamerlo.

      "Tengo que correr hacia el fumador", dijo Dylon. "No tengo muchas reservas, y no puedo dejar la propiedad. No con todos los Alfas que han estado husmeando, esperando que vaya a cazar. Si los otros hubieran regresado... yo Será menos de un minuto. Quédate aquí y no vayas a ningún lado. La comida está llegando.

      Salió corriendo.

      Me puse de pie, pero no para verlo irse. No, había algo más urgente.

      Había algo ahí fuera, masticando hierba. Podía escuchar cada bocado mientras arrancaba el follaje de la tierra.

      Olía delicioso.
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      Lo primero que noté fue el sonido de los gritos. No era humano. Los animales tienen formas de gritar su miedo que son perturbadoras por derecho propio. Nunca aterroricé deliberadamente a mi presa. Cuando cazaba, me gustaba llegar al final lo más rápido posible, sin previo aviso. El miedo prolongado agrió la carne. Había un nivel de crueldad que no me sentaba bien. Necesitaba carne para prosperar al nivel en el que estaba operando; eso quedó claro desde el momento en que hice la transición, pero no tenía que ser descuidado.

      Sin embargo, eso fue después de la transición.

      Salí corriendo.

      Había una razón por la que no hicimos varios agujeros en el domo geodésico beta. Resolvería muchos de nuestros problemas rápidamente, pero el trauma no valía la pena.

      Fue otro nivel atravesar una transición para darte cuenta de que trataste a las betas como presas.

      Presas como las vacas que mi manada y yo mantuvimos en nuestro territorio.

      Vacas que chillaban.

      Varios pasaron junto a mí, corriendo en estampida a través de nuestro huerto de frutas. La cerca estaba rota. No tomaría mucho reunirlos, dependiendo de cuántos quedaran.

      Cuando llegué al granero que ocupaba nuestra zona de pastoreo actual, no estaba tan mal como pensaba.

      Ella solo había matado a uno.

      Claro, ella le había arrancado la cabeza y la había arrojado, junto con los restos rotos de su médula espinal, pintando el segmento destrozado de la cerca y los parches del prado con sangre arterial rociada.

      Se agachó sobre la caja torácica del resto del cadáver, con las manos ensangrentadas hasta los antebrazos mientras arrancaba un trozo de piel y arrancaba un puñado de carne cruda del costado de la bestia, metiéndoselo en la boca.

      Cuando me acerqué, ella me miró, su camisa blanca de algodón pegada a su pecho con la sangre goteando por su barbilla.

      Ella me miró y gruñó.

      Empecé a limpiar los pedazos rotos de la cerca. De todos modos, ya era hora de trasladar las vacas a un nuevo prado de pastoreo. Cambiarlos de lugar era bueno para la tierra. Además, no iba a intentar mover a Julia de su posición hasta que rompiera la médula de los huesos.

      Entonces necesitaba mantenerla segura y mantenerla alimentada.

      Solo deseaba que el resto de mi manada volviera a casa.

      No pude localizarlos hasta que pasó el resto de su transición. No sabía cuánto duraría, pero sabía dos cosas con certeza con cada fibra de mi ser. Uno, necesitaba alimentarla. Dos, tenía que protegerla.

      Tanto de otros Alfas como de ella misma.

      Di un paso hacia ella y sus gruñidos se hicieron más fuertes. Levanté las manos, las palmas vacías, hacia ella en un gesto universal de calma, carajo.

      "No voy a robarte la comida", le dije. "Pero hay otros que podrían intentarlo. Déjame ayudarte. Arrastremos el resto del cadáver adentro donde puedas proteger tu presa más fácilmente".

      El gruñido se detuvo.

      Ella me miró y asintió.

      La transformación no se llevó la humanidad de forma permanente. Simplemente abrumó la mente con sensaciones, hambre y deseo carnal. La oleada de impulsos tuvo que ser montada como un maremoto hasta que se estrelló contra la orilla de la mente, destruyendo los patrones mentales de la persona que vino antes para que la bestia de Marte pudiera rehacerse a sí misma a partir de los escombros.

      Me acerqué y moví solo mi mano derecha, así que largas garras negras brotaron de mis uñas.

      Usé mis garras para destripar el cadáver de la vaca.

      Un habitante de la ciudad de la Tierra en medio de la transición no sabía que era importante destripar una matanza, por lo que el excremento en los intestinos no contaminó la carne. Metí la mano en el cadáver y, usando mis garras, corté con cuidado los ligamentos y la fascia para poder sacar las tripas intactas.

      Dejé los intestinos delgado y grueso en una pila para tratarlos más tarde. Cogí el hígado y se lo entregué. El resto podría esperar hasta más tarde.

      Luego cargué el cadáver de una vaca de 1,400 lb sobre mis hombros y comencé a transportarlo de regreso a la casa de una habitación en la que la había colocado. No tenía las comodidades de las otras casas en nuestra tierra, pero lo que hizo tenían paredes y puertas reforzadas, así como gruesas vigas de acero que podían colocarse desde el exterior.

      No era lo que quería.

      No era lo que mis compañeros de manada y yo habíamos planeado. Habíamos construido la sala para transiciones Alpha, no para Omega. Se suponía que todos nosotros estaríamos aquí por un Omega para que no tuviera que estar enjaulada, para que pudiera correr libremente durante su transición.

      No era lo que quería, pero era lo que tenía que hacer. Ella estaba en transición y yo tenía que protegerla y cuidarla, incluso si eso significaba tomar decisiones por ella.

      Me gruñó suavemente mientras caminaba a mi lado, la sangre del hígado crudo goteaba por su barbilla mientras lo comía bocado a bocado.

      Ahora era el momento de tomar el control y cuidarla. Cuando llegó al otro lado, pude retroceder, pero por ahora, mi voz era la única voz.

      Y mis palabras fueron que ella estaba a salvo y era amada.
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      Me desperté con el olor a café.

      Gemí y estiré los brazos. Algo afilado pinchó mi antebrazo. Abrí mis brazos al caos.

      Estaba en una habitación que estaba destrozada. me senté Había estado durmiendo en un enredo de sábanas rancias encima de un colchón que tenía largas rasgaduras, dejando al descubierto mechones irregulares de pelusa que sangraban a través de las marcas de las garras.

      Un trozo afilado de madera astillada de la cabecera rota de la cama era lo que me pinchaba el brazo.

      Había un esqueleto de animal en la esquina de la habitación.

      Me levanté.

      Me sentí tan incómodo. Mi ropa, una blusa apropiada para el trabajo, ya que los pantalones grises neutros estaban pegajosos y llenos de costras.

      me picaba la entrepierna

      ¿Cuándo fue la última vez que me cambié la ropa interior?

      El piso, la parte de él que no estaba destrozada por las gubias que adornaban la habitación, era el mismo piso hermosamente trabajado que antes. ¿Le había hecho esto a la habitación?

      Me moví hacia la puerta solo para que se abriera hacia adentro.

      La cara de Dylon se abrió en una sonrisa radiante cuando me vio. Abrió más la puerta y en la otra mano tenía un plato lleno de carne cocida.

      Había círculos oscuros debajo de sus ojos.

      "¿Cómo te sientes?" preguntó, todavía de pie en la puerta.

      Dudé por un minuto mientras me tomaba un minuto para mover mi atención a través de mi cuerpo, buscando cualquier cosa que se sintiera fuera de lugar.

      No había nada.

      Aparte de la incomodidad general de sentir que no me había duchado o cambiado de ropa en una semana, me sentí increíble.

      "Me siento bien", le dije. "Me vendría bien una ducha y algo de ropa limpia".

      Dylon se desplomó contra el marco de la puerta, la tensión abandonó cada músculo de su cuerpo mientras el alivio se apoderaba de su rostro.

      "¡Gracias a la estrella a la que damos vueltas que se acabó!" él dijo. "Déjame mostrarte la casa de baños".

      Se dio la vuelta sin decir una palabra más y salió por la puerta.

      Lo seguí.

      Me condujo a través del huerto, más allá de la cocina exterior y hacia una pequeña choza con un techo redondeado y humo saliendo de un tubo de la chimenea.

      "¿Donde están los otros?" Pregunté cuando llegamos a la cabaña. Me alegré de que nadie más estuviera allí para verme en ese estado, pero ¿dónde estaban?

      Dylon se volvió y me miró. Parecía exhausto y preocupado de una manera que no había visto antes. Desde el momento en que lo vi, había estado alegre y optimista, incluso cuando las cosas iban en serio.

      "No sabíamos si te recuperarías", dijo. "Acababas de comenzar tu transición y, bueno, hemos visto morir a otros por lesiones menores en ese estado".

      "¿Entonces nos abandonaron?" Pregunté, mi corazón hundiéndose.

      "No, nunca", Dylon negó con la cabeza. Sus rizos normalmente suaves eran pesados y lacios por la grasa. Había una costra de suciedad sobre él, sombras y manchas indicativas de alguien que había estado trabajando duro sin un momento para detenerse y cuidar de sí mismo. "Fueron a buscar un equipo de imágenes. Tuvieron que forzar la entrada para conseguirlo, y algo... algo salió mal".

      Su voz estaba cargada de preocupación y agotamiento. Miré el estado de él, y el estado de mí.

      Sabía por lo que acababa de pasar. Lo recordaba todo, simplemente no quería mirar esos recuerdos.

      No quería pensar en la bestia en la que me había convertido.

      "

      "Hay toallas limpias allí", dijo, señalando la puerta.

      "¿Quieres unirte a mí?", Le pregunté.

      "Sí", dijo, y luego abrió el camino hacia el pequeño edificio.

      La habitación en la que entramos fue sorprendente. No podía verlo desde el lado por el que entramos, pero el otro lado del edificio estaba hecho de paneles triangulares de cúpula transparente, creando una pared completa y un techo de ventanas que miraban hacia el exuberante bosque de árboles marcianos. No pude ver ningún otro edificio desde la vista.

      "¿Robaste esos de la cúpula?", Pregunté.

      "Trabajé diez años sin ver un centavo de mi salario prometido", dijo Dylon, cerrando la puerta detrás de mí. Tomamos lo que queramos de la cúpula.

      El resto de la habitación estaba ocupado por una piscina alimentada por un arroyo que estaba revestida y pavimentada con piedra cuidadosamente tallada y alisada, como si alguien hubiera hecho una piscina para bañarse con una roca que incrustó en el suelo. También había una gruesa puerta de madera a un lado de la habitación. La pared más cercana a la puerta tenía varios cubículos, algunos vacíos y otros llenos de montones de toallas dobladas.

      "Puedes lavarte en la piscina fría mientras me aseguro de que la sauna esté bien y caliente", dijo. Sin otra palabra, se metió por la otra puerta.

      Me quité la ropa encostrada y la puse en uno de los cubículos. Agarrando una toalla para dejarla junto al borde de la piscina, me metí en ella. Hacía frío. Me lavé rápidamente, agarré una barra de jabón hecho a mano que estaba cerca del borde de la piscina y me froté vigorosamente. Pequeños trozos de algo se soltaron de mi cabello y no los miré mientras flotaban hacia donde el arroyo dejaba la piscina, limpiando mi suciedad con el movimiento de la corriente.

      Me froté tratando de borrar los recuerdos de los huesos rompiéndose entre mis dientes, y la alegría y la satisfacción que venían con eso.

      Eso fue lo peor, no que hubiera derribado y devorado un animal con mis propias manos, sino que lo había disfrutado.

      Me encantó.

      Un olor me sacó de la piscina y me envolví en una toalla para descubrir que Dylon había dejado el plato de bistecs cocidos en un cubículo. Tomé uno con mi mano desnuda y lo mordí.

      Ya no tenía hambre, pero el recuerdo del hambre me hizo querer comer más.

      Dylon regresó a la habitación.

      "La sauna está lista", gruñó. Luego se quitó la camisa. Mis ojos quedaron atrapados en sus abdominales.

      Había un calor creciendo en mí, una sensación exigente que venía desde lo más profundo de mí.

      Me sonrió mientras se quitaba los pantalones y entraba en el agua ahora clara.

      "Sabes que esto ya es todo tuyo", dijo. "Cuando éstes listo."

      El calor dentro de mí se estremeció, enviando sensaciones palpitantes entre mis piernas.

      Aparté la mirada de él por un momento, incapaz de manejar el calor en su mirada o las olas de lujuria que me atravesaban con solo una simple mirada a su cuerpo duro como una roca.

      Lo deseaba, eso era seguro, pero había una parte de mí que todavía era tímida, a pesar de los crecientes impulsos de mi cuerpo hambriento.

      "Solo los Omegas pueden elegir formar un vínculo con los Alfas", dijo Dylon, su voz era un gruñido bajo y ronco. "Los alfas no pueden hacer mucho más que mantener alejados a otros alfas. Pero cuando me reclames, no iremos a ninguna parte durante días".

      "¿Qué pasa con tus compañeros de manada?" Yo pregunté. "¿Necesitamos ayudarlos?"

      "Los alfas no necesitan ayuda", dijo. "Tenemos una casa de seguridad en la ciudad. Podrían estar escondidos allí. Los betas no han podido matar a ninguno de nosotros, a pesar de años de intentarlo, por lo que la probabilidad de que necesiten mi ayuda es baja, pero el hecho de que fallaron tu transición, deberían estar aquí por el resto. Me gustaría que estuvieran aquí cuando me reclames".

      "¿Solo me quieres si es frente a tus compañeros de manada?" exijo, mi frágil vulnerabilidad cambiando a indignación en un instante.

      Él era el único al que tenía que aferrarme en este loco nuevo mundo, y estaba loco.

      "Ve a la sauna, me reuniré contigo en un momento", dijo, su tono no admitía discusión. "Eso no es todo, y necesitamos relajarnos mientras hablamos de esto".

      Hice lo que me ordenó sin siquiera pensarlo y fui a sentarme en la sauna.

      Después de que llegué me di cuenta de que había saltado en el momento en que dijo saltar. Estaba acostumbrado a tener que obedecer a los demás: ser un peón en el lugar de trabajo significaba que mi cheque de pago dependía de mi capacidad para seguir instrucciones sin desacuerdo ni vacilación, pero nunca quise que me dieran órdenes en mi vida normal. Tener a un tipo al azar tratando de dirigirme me habría levantado los pelos de punta y me habría hecho no volver a pasar tiempo con él.

      Con Dylon fue diferente.

      Él me había salvado la vida.

      Estuvo allí para mí en un momento en que lo necesitaba desesperadamente, y en cada momento posterior. Estuvo allí sin tratar de controlarme, solo ofreciéndome opciones y apoyándome cuando las tomé.

      ¿Entonces ahora que me dijo que hiciera algo?

      Si me hubiera dicho que me desnudara y me agachara, lo habría hecho en un santiamén.

      Ese pensamiento hizo que un rubor me atravesara.

      El calor irradiado por una unidad de leña que llenó la habitación con un calor espeso y seco. Me empapó, disipando el frío del agua fría, pero no pudo hacer nada para silenciar la voraz necesidad que me estremecía.

      No quería que Dylon se fuera, pero ¿cómo podía pedirle que se quedara? Sus hermanos de manada estaban desaparecidos por mi culpa.

      No fue solo Dylon quien me salvó.

      Todos lo hicieron.

      Ahora faltaban porque habían ido a tratar de ayudarme una vez más.

      Dylon entró en la habitación con una toalla colgada alrededor de sus caderas. Antes de que pudiera decir algo, lo interrumpí.

      "Déjame ir contigo", le dije. "Le debo a tu manada mi vida, déjame ayudarte".

      "Si vas a algún lado, todos los Alfas en el área te seguirán", dijo. "Tendré que luchar contra ellos para mantenerlos alejados de ti". Se sentó en un banco a mi lado, extendiendo los brazos a lo largo del tablero de madera. "Ahora no estoy diciendo todo esto porque quiero a mis compañeros de manada aquí cuando me reclames y te haga aullar mi nombre a las estrellas. Estoy diciendo esto porque eres mi igual y tomas tus propias decisiones. Estoy ser directo, contarte mis planes y lo que creo que funcionará mejor. Depende de ti decidir lo que quieres una vez que tengas todas las piezas en tu cabeza. No importa lo que quiera, no puedo, no lo controlaré. tú."

      Sus palabras me aturden.

      Todo este tiempo pensé que me estaba dando órdenes, tratando de dominarme, cuando en cambio me desafiaba a mantenerme firme, a hacer preguntas y a tomar mis propias decisiones una vez que supiera la intensidad de las suyas. Me estaba pidiendo que me comunicara de una manera diferente, y me encantó.

      Hacía mucho calor.

      "No luches contra ellos", le dije. "Si fueran tan lejos para acercarse a mí, ¿por qué no les pido que lo hagan?"

      ¿Ayúdanos?"

      "Joder", se quejó Dylon mientras echaba la cabeza hacia atrás. "¿Crees que los Alfas se portaron mal cuando estabas en la cúspide de la transición? Gracias a Markus, eres el primer Omega que cualquiera de nosotros ha visto. No es así". No importa cuántos alfas reclames, seguirán pisándote los talones".

      Podía ver su arteria latiendo en su cuello mientras mis ojos seguían las líneas afiladas de su nuez de Adán.

      Mis caninos se sentían como puntas afiladas en mi boca. Quería a este hombre. Quería quedarme con él, sin importar a dónde tuviera que ir. Quería pelear a su lado, si se trataba de eso.

      Quería morderlo.

      Me incliné hacia él separando mis labios mientras me levantaba de mi asiento.

      La mano de Dylon salió y me agarró por la mandíbula. Inclinó mi cabeza de lado a lado mientras inspeccionaba mi mes.

      "Quieres reclamarme ahora mismo", dijo, su respiración se hizo más rápida. Puedo escuchar su corazón acelerado mientras sus ojos se abren con una emoción salvaje. "Si no te detengo, vas a desgarrarme".

      Asiento con la cabeza y me paso la lengua por los dientes y los labios.

      Lo anhelo.

      Cada centímetro de su cuerpo cincelado es mío, lo supe desde el momento en que respiré el aire dulce y limpio de Marte. Sea lo que sea que implique este cambio, me ha dado el poder de tomar lo que quiero de la vida en lugar de sentarme tímidamente a esperar que me lo den.

      Y lo quiero.

      Quiero girar la cabeza y hundir los dientes en la carne carnosa de su mano. Puedo hacerlo. Lo siento en mis huesos. Soy fuerte, soy rápido, podría ser más rápido que él. No tengo que esperar para obtener el permiso, simplemente puedo llevármelo.

      Pero esperé.

      No lo golpeé como una serpiente. En lugar de eso, me siento completamente quieta, mirándolo con el enfoque completo de un depredador esperando para atacar. Esta necesidad en mí es ajena, única. Es algo que es tan completamente parte de mí, pero algo que nunca antes había sentido, como un lado de mí que había estado durmiendo toda mi vida, esperando despertar y convertirse en un depredador.

      Así que espero.

      "Necesitas saber algo", dijo, soltando mi mandíbula lentamente. Aparta su mano de mí, su movimiento es tan lento que tiene que ser deliberado. "Puede cambiar lo que sientes por mí".

      Espero en la quietud antes del salto. Me duelen los colmillos. El calor entre mis piernas arde con una necesidad insistente de ser llenada, de ser saciada con los duros golpes de un hombre concentrado en conducir su semilla profundamente dentro de mí.

      Todavía quiere hablar, así que espero.

      "En el momento en que te conocí", dijo. "Si no hubieras aceptado venir conmigo, te habría llevado de todos modos. Traté de racionalizar con galantería y asegurándome de que sintieras que tenías una opción, pero la única opción era siempre yo. Saltaste a ese río porque una parte de ti reconoció esa parte de mí. No quiero que eso vuelva a suceder. Eres tan fuerte ahora, ahora no saltarás a un río, me rechazarás o me arrancarás la cabeza de mi cuerpo. Necesitas saber antes de reclamarme. Mira mi oscuridad ahora".

      hago una pausa

      El deseo ardiente en mí no ha disminuido, pero tiene razón. Necesitaba saber eso. Sabiendo que mis instintos habían sido correctos, que no estaba ansiosa ni tonta, que era una mujer perspicaz que podía confiar en su propio juicio.

      Necesitaba escuchar eso.

      Necesitaba más.

      "¿Alguna vez has lastimado a una mujer?" Yo pregunté.

      Negó con la cabeza.

      "Nunca", dijo. "Y si no quisieras venir conmigo, no te habría lastimado, simplemente te habría tomado. No creo que me hubiera podido detener. Estaba obsesionado contigo desde el momento en que te conocí, idea de dejarte allí con esos monstruos. Él niega con la cabeza. ¡No me quedó más remedio que quitarte el tuyo!

      "¿Vas a hacer eso de nuevo en el futuro?" Yo pregunté.

      "No creo que pueda", dijo. "Eres mi Omega. No puedo negarte nada".

      Me muevo hacia él lentamente como una serpiente ondulante, cada movimiento es un uso deliberado de mis nuevos y poderosos músculos femeninos. Ya no soy la chica tímida que acaba de salir de la nave de la Tierra. Soy alguien nuevo, alguien depredador, y ante mí hay un hombre honesto a quien he deseado desde el momento en que lo vi por primera vez.

      Todavía no sé quién es este nuevo yo, pero sé lo siguiente que haré.

      Me deslicé en su regazo.

      Me senté a horcajadas sobre sus enormes muslos musculosos, carne desnuda rozando contra carne desnuda. Coloqué mis palmas suavemente sobre su pecho mientras deslizaba mis manos sobre sus enormes pectorales, admirando la fuerza brutal contenida debajo.

      Me incliné hacia adelante y arrastré mis colmillos a lo largo del costado de su cuello, provocándolo con la exquisita tortura de contener lo que ambos sabemos que se avecina.

      "Quiero oírte decir que sí", murmuré mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para exponer su garganta a mis labios y dientes.

      Su polla se retorció en el agua debajo de mí, rozando el interior de mi muslo con la insistente evidencia de su deseo desquiciado por mí.

      "Sí", dijo. "Sabes que soy tuyo".

      Presioné las puntas de mis colmillos en su piel. Dejó escapar un grito ahogado cuando una mano se posó en mis caderas, la otra mano siguió moviéndose, rozando hacia adelante para encontrar el calor urgente entre mis piernas. Sus dedos rozaron mi cabello, encontrando el centro sensible de mi abrumador deseo.

      Cuando me tocó allí, eché la cabeza hacia atrás, girando mi rostro hacia arriba mientras movía mis caderas al ritmo de su toque. El placer aumenta a medida que aumenta la presión en mis colmillos, hasta convertirse en un pellizco doloroso, palpitando con la necesidad de una liberación poderosa.

      Cuando desliza un dedo dentro de las profundidades necesitadas de mi ser, no puedo contenerlo más.

      Me entrego a mis bajos deseos.

      Hundo mis dientes en su cuello.

      Dylon deja escapar un gemido que es una mezcla entre un gruñido y una expresión de éxtasis total. Sus dedos se contraen contra mí, dentro de mí, al ritmo del veneno que mis colmillos inyectan en su cuerpo, haciéndolo para siempre, intrínsecamente mío.

      Muevo mis caderas contra su mano mientras mis colmillos permanecen enganchados en su cuello, y no es suficiente. Nunca será suficiente. Necesito su dura y exigente longitud dentro de mí para llenar el vacío mundano que era mi vida antes de conocerlo.

      Necesito más.

      Saqué mis colmillos de su cuello, admirando el pequeño tatuaje negro que brotaba de donde mis dientes lo perforaron, marcándolo para siempre. Es hermoso.

      Él es mío.

      Necesito su polla, dentro de mí, ahora.
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      No estoy preparado para lo que haga a continuación.

      Plantó sus pies firmemente a cada lado de mí, envolvió su mano alrededor de mi garganta y apretó, levantándola hacia arriba. Ella era lo suficientemente fuerte, pero me puse de pie de todos modos, plantando mis manos firmemente en su trasero, agarrando sus glúteos firmes mientras la levantaba conmigo.

      Su veneno corre a través de mí, reclamándome como yo estoy a punto de reclamarla a ella, total, total y brutalmente. No hay retención ahora. Una vez que penetre en ella, me perderé en la loca necesidad de clavar mi semilla profundamente en su útero que espera.

      La enredaré como un animal perdido en el deseo de procrear.

      Primero necesito asegurarme de que esté lista.

      Me giré y la coloqué en el asiento superior de la sauna, antes de arrodillarme para bajar la cabeza hacia el centro caliente de su deseo. Voy a lamerla hasta que no pueda más, hasta que esté seguro de que está lista para recibir la crudeza desatada de mi obsesión por ella.

      me sumerjo

      Ella gimió, retorciéndose en mis brazos mientras me daba un festín con ella. Meció sus caderas contra mi cara y moví mi lengua con su ritmo, dando vueltas, acariciando y acariciando con largas y firmes lamidas.

      Deslicé un dedo dentro de ella, luego dos, deleitándome con el apretado agarre de su túnel.

      No será suficiente.

      Lentamente empujo un tercer dedo en ella, estirándola para prepararla para la gran masa que vendrá.

      Sus dedos se entrelazaron a través de mi cabello, agarrándome mientras arrastraba mi cabeza hacia ella. Pongo un pie en el asiento inferior de la sauna y desliza su trasero hacia abajo del escalón superior para descansar sobre mi pierna doblada, envolviendo sus piernas detrás de mi espalda mientras inclina su abertura empapada hacia mi miembro rígido.

      —Te necesito dentro de mí —exigió ella.

      Agarro mi dura longitud y la guío hacia sus piernas que se abren de par en par para que me deslice entre ellas. Tomo la cabeza hinchada y la froto contra sus labios inferiores, mezclando nuestra mezcla combinada para que la humedad entre nosotros gotee sobre las tablas de madera de la sauna.

      Presiono la punta en ella y ella gime, balanceando sus caderas mientras me clava los talones en el culo.

      Puedo sentir su interior revoloteando mientras sus ojos se vuelven hacia atrás.

      Ella viene con sólo la punta de mí dentro de ella.

      Es la gota que colmó el vaso de mi autocontrol.

      Agarro sus hombros, agarrándola ferozmente mientras me lanzo hacia adelante, conduciendo mi eje implacable dentro de su cuerpo húmedo y necesitado. Nuestros jugos combinados lo hacen resbaladizo y disfruto la sensación de su cálido canal agarrando y apretando mi eje duro. Salgo a mitad de camino y conduzco de nuevo, la sensación de su cuerpo recibiendo el mío es una cacofonía exquisita de placer implacable.

      Encuentro un ritmo.

      Mis bolas golpean contra su trasero mientras sus caderas se ondulan con el golpeteo de mi palo duro. Más y más duro voy con cada grito de placer que me impulsa hacia adelante. Cuando me muevo un poco para asegurarme de que mi tubo exigente la golpea en ese lugar perfecto, esa extensión de su protuberancia que existe en el interior de su canal, sus gemidos se convierten en gritos.

      Cada bofetada de carne contra carne es el canto de mi alma.

      Esta mujer es mi compañera, mi Omega, el centro de mi universo y puedo ser el primero en llenarla con mi semilla, en empujarme dentro de ella y encerrarla en mí, atrapándola con mi polla dura aún en su cámara fértil. .

      Pronto encontraremos a mis compañeros de manada y ella también los elegirá.

      La criaremos bien y con frecuencia y engendraremos una familia que reclamará este planeta como propio.

      Ella se retuerce debajo de mí, gritando mientras araña mi espalda, su canal me cierra de nuevo mientras se resiste con un placer innegable. Continúo montándola, empujándola con salvaje abandono, con la necesidad maníaca de verla jadear y estremecerse debajo de mí.

      El sudor resbala entre nuestros cuerpos.

      Gruño mientras me inclino hacia adelante, tomando su garganta entre mis dientes mientras sigo empujando dentro de ella, mis glúteos disparan como locos mientras las bofetadas húmedas de nuestra carne llenan el aire en percusión con la melodía de sus gritos y mis gruñidos determinados.

      Una vez más, su apretado agujero me cierra cuando alcanza otro pico y ese es el final de mi capacidad para contenerme. Mi nudo comienza a espesarse y se hincha en la base de mi longitud, y lo empujo dentro de ella con un fuerte empujón mientras me suelto en ella, presionando tan fuerte y profundo como puedo mientras el placer de mi propio pico me alcanza.

      La lleno, mi carne se estremece cuando lo último de mi emisión es forzado dentro de ella, encerrado por la hinchazón final de mi longitud.

      La agarro por la cintura y la levanto, sus piernas aún envueltas alrededor de mi cintura mientras mi longitud permanece atrapada profundamente dentro de ella. Está relajada y encantada, sonriéndome como reflejo de la profunda satisfacción que siento.

      La llevo a la otra habitación, el aire fresco es una necesidad refrescante.

      Ella estará lista para más, exigiendo más, en momentos y como está en el frenesí del apareamiento, si no se lo doy, lo encontrará en otro lado.

      No tengo a mis compañeros de manada aquí para ayudarme.

      Agarro un vaso de agua, lo bebo de un trago y luego la ayudo a beber uno mientras le doy varios empujones cortos y profundos dentro de ella, todavía manteniéndola de pie.

      Se ríe y gime, y derrama el agua sobre ella mientras bebe unos sorbos, empujada por mis embestidas.

      No tengo ayuda, pero me aseguraré de que, por ahora, sea suficiente.
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      Todavía estoy tan brutalmente caliente.

      Se siente como si no hubiéramos hecho nada más que follar y comer durante días. La bruma de la abrumadora necesidad sexual se está desvaneciendo, pero la picazón subyacente que exige que me rasquen todavía está allí, un impulso siempre presente que no dejará mi mente.

      "¿Estás listo?" preguntó Dylon.

      Me estiré a la luz del sol, disfrutando de la cálida sensación del sol sobre mi piel desnuda, pero después de un momento me puse de pie.

      Han pasado días y los demás aún no han regresado, así que es hora de ir a buscarlos.

      Solo hay un problema.

      "Todavía estoy tan caliente", dije. "¿Qué significa eso?"

      "Significa que vas a joder algo para reclamar tu paquete", sonrió. "Se necesitará más de un Alfa para satisfacerte realmente".
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      <3 <3 <3 Gracias por leer la primera parte de mi historia!!!!!!!!! <3 <3 <3

      

      Mientras escribo esta nota, la parte dos está en edición y la parte 3 está a medio camino de escribirse.

      

      ¡Estarán arriba pronto!

      

      Para aquellos de ustedes que leyeron todos mis libros (Dios mío, los amo), me tomé un descanso de escribir porque me casé con mi pareja de mucho tiempo. La boda fue espectacular y me distrajo por completo de mi trabajo, como suelen ser los grandes y deliciosos momentos de la vida.

      

      Ahora estoy de regreso y como parte de mi regreso a un horario regular de escritura, pero a partir de la publicación de este libro, también estoy haciendo de esto mi carrera de tiempo completo, escribiendo bajo este seudónimo y otro. La vida está llena de cambios divertidos y tengo que agradecerles por el apoyo que necesitaba para tomar esta gran decisión de vida.

      

      ¡Algunas cosas valen la pena!

      

      Gracias por todo su apoyo y por pasar el rato conmigo mientras escribo tonterías sexys.

    

  







            ¡ÚNETE A MI LISTA DE CORREO Y TODAS LAS COSAS!

          

        

      

    

    
      ¡Únete a mi lista de correo!

      

      https://www.deiridi.com/newsletter/
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        * * *

      

      ¿Quieres más historias?

      

      Puede encontrar una lista organizada de enlaces a mi serie principal aquí:

      https://linktr.ee/deiridi

      

      Esta es mi página de autor en Amazon, encuentra todos mis libros allí:

      https://www.amazon.com/Deiri-Di/e/B08FWPCCV1

      

      Si te gustan las historias cortas y complicadas con extraterrestres que animan a sus hembras no del todo cautivas, prueba mi serie Cryo Crisis.

      

      Ahora tengo un TikTok en el que publicaré principalmente imágenes de alfas generados por imágenes de IA desgarradas por el bien de la inspiración para escribir y obscenamente deliciosos dulces para la vista. Puedes encontrarme en: @deiridibooktok
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¡POR FAVOR, DEJE UNA RESEÑA!

      Las reseñas son de gran ayuda para los autores de poca monta como yo y pueden contribuir en gran medida a que mis libros encuentren un público más amplio. Si tiene tiempo, ¡apreciaría profundamente su positividad en la página de reseñas de mi libro!

      

      ¡Gracias!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE EL AUTOR

          

        

      

    

    
      Deiri Di es una jugadora, nerd tecnológica, entusiasta de las plantas con un amor vibrante por las frutas exóticas. En su tiempo libre, juega una gran variedad de videojuegos. Le gustan especialmente los que puede interpretar mientras hace otras cosas, especialmente escribir. Se siente bastante incómoda al escribir sobre sí misma en tercera persona, pero no le divierte tanto en secreto, ya que es importante encontrar el encanto y el deleite en la vida.

      

      Le encanta el chocolate, odia los largos paseos por la playa y es más feliz haciendo yoga.

      

      Cuando tiene dudas, medita con cuencos de cristal y usa citas cuando discute con personas en Internet cuando es necesario. Encuentra consuelo en la ciencia y alegría extática en el conocimiento de que hay mucho más allá afuera de lo que actualmente podemos sentir, medir o comprender.
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